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JORNADA
Sikn el Conde Hoberto , Irene , acont.^

fanmunte. y '>>^usicos.

i.®WíÍM. ^EA bien venida

i 3 la nuestra Duquesa.
I I* Flor de Alemania,
§ y Sol de Lorena.
R Vina, Estos Jardines amenos,

^‘‘^gres poique los miras,
Verdes porque te esperan,
"oridos porque los pisas,
Son del Duque de Lorena,

esposo, apacible Qiiinta
® fsse rio

, hermosa Irene,
í^'*Jni3s ciistalinas

€]
plata, que al mar

se esenve
, y el se embia,

PRIMERA,
¥

es el caudaloso Rio
del Alpe ,

espejo
, y erobidia,

en cuya margen amena
puedes descansar. irene.Prosigart

mis^triunfos,que hasta que llegue

á la'Corte ,
pues dos millas

solo faltan ,y vea el Duque
mi esposo, soloes fatiga

la detención ; la litera

llegad. CoMi/.Bn tanto que. avisaj

su Alteza me ha dado orden,

que n» passe de la

que para hospedage breve

de un Sol esta prevenida.

Irf«e.Bien est'ija orden se cumpla,

que el Duque qucira.por dicha,

A tí»
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El yjh d: i

tu V>:!-Fljr verme primero,

Que 00 lii- h-! til su vidij

y aoiiute, po* siglos cutoco

las t.itd.s, horas pioli)is,

dcsJe que salí de Ncuiis,

Ciudad suya
, y Patria roia.

Al hu.ha querido el Duque 4p.

en su condición altiva,

casar con una vassalla !

hene. Cantad, proseguid mis dichas,

porque el nombre de Duquesa

en vuestras luces testivas

sea alhago dcl oido,

mientras que viene á la Quinta

mi esposo
,
que ya con Carlos

le avisé de mi venida.

J'ditíic.i.Sea bien venida

la nueva Duquesa. Srf/í QaxIos»

C,rr'.lrcne? irfne.Carlos. C4r/.Señora,

no sé como lo repita.

Irfü.Qtié ha sucedido; C(tr/.Un error,

una pena, una fatiga,

el desayre
, y el engaño

mayor
,
que trazo la ira

de algún cauteloso Ulises.

Ireiie-Necio estás, p’ues me anticipa»

h pena'antes de saberla.
,

•

'Cari- Escucha , señora. Irene. Dila.

• Car/: Essa Ciudad
,
que entre flores

parece Alcázar del dia,

cuyos chapitelts altos,

que mal formados divisas,

son er) maravilla E/esia,

y en' vanagloria Corinthia:

es, engañada señora,

Lgrena
, del Cielo cifra.

Allí hablé al Duque tu esposo,
si palabras lo acreditan; -

hállele ocupado en ella

en prevenciones distinta!,

conipc-tidores los Artes,
donde es gloriosa la einbidia.
Anegaba un alazán

sobervio en su espuma misma, •

hijo del viento España!,
aunque era el monstruo de Frisia;
larga ¡a c. in , breve el cuello,'

ancho el peciio
,
el anca hendida,.

ís Alu^cref.

c uca cibczi. gran coli,

rl pie fuerte, ii piel lisi,

rayo corre, y monte para,

tasca el freno
,

el suelo tri'iicha,

a ICOS las manos ,
él ll.chi,

nreve arroja
, y llamas pisa,

ciega el Sol
,
devana el campo,

fuego bebe
, y ayre aspira.

Animado de tu pliego

llegué
, y en viendo ia firma,

bizarro me recibió

con magestad,y con risa.

Hizome preguntas varias,

que además de ser antigua

costumbre en Principes
,
quiso

lisongear tu venida.

RegalórRe,y despachóme,

que aunque fue todo con prisa^

pudieron caber, en ella

sus favores
, y caricias.

Mas de la Ciudad apenas

discurrir pude una milla,

quando vi tropas de gcTite

en confusiones distintas.

Y en una Carroza luego,

que seis fisones la tiran,

tan blancos, que eran con alcna«

Cometa de nieve riza,

venia un Sol., General

de una luciente familia

de Estrellas,que á ser sus DainJ^

-del Cielo se participan:

luego dos Carros Triunfantes

con la Carroza caminan,

sembrando el campo, y el viento

de selestbl armonía;

y si quieres ver las señas

de su imagen peregrina

oye su retrato en ecos,

verás su copia mas viva.

Atención
,
que en un retraW»

trato, deque dé ala tabla

habla el pincel
, y

eloquentc

cuente de esta Deidad graCii*

El pelo
, cuya mad?xa,

dexa al Sol sin su luz clara»

ara en surcos de cristales,

tales son sus manos blancas.
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Sus ceja sobr" ojos ZJrcoSj

arcos son que los dispara

para todo quanto mira,

ira de amor lo que mata,

por boca un solo rubí,

vi ,
cuya breve muralla,,

h-illa eúsus dientes menudos,

rudos de perlas
,
que guarda-

ba nariz baxa derecha,

hecha enmedio
,
porque á raya-,

aya en mexillas rapaces,^

paces en guerra de nacar..

Su garganta de cristal,

tal c's
t
que en.blancura igual».

a laperkccion del pecho,.

hecho de su bella gracia.
• »

De su. talle , heroyco hechizo,,

hizo , al ver esta^ Zagala,

gala el Sol
, y en su donayre,.

ayre Amor para sus Alas..

Su planta en breve desdén,,

enla^yerva que bordaba,
daba al prado en. cada huella,,

ella ñores como el:Alva.

En su bosquejo agradable,

hable
,
pues ,. Venus mas casta,,

hasta con su vista honesta
esta alvediLos arrastra.

Pregunto quien es á muchos,,

y en tal confusión
, y grita,,

fue hallar respuesta milagro,,
como ignorancia pedilla.. I

Mas uno me dixo á voces:;
Esta, admiración divina,,
este espanto este prodigio,,
tn quien los hombres se admirafl,.
es la Princesa, Isabel,
Mja de Andrés Rey de Ungria,,
ya' de Lorena Duquesa,
con cuya unión solicitan,
estos Estados la paz;
que en tal señora, se cifra., ,

Ludovico Lasgrave,,
nuestro Duque

, tan servida
. ,

‘

a trae al.talatno ,. en quien.
estas gloriosas Provincias,
«indo espíritus a Imperios,,
y ctros a Monarquías,,

' ’

t/c Mitos.

tantos siicessores logren,

que con li arena cr'inpitan;

di.\.o,y ckxünie sil) alma,

porque en pena tan precisa,

fue al sentimiento lisonja

p.ara que el dolor resista.

Ésta es, señora
,

la causa

de bolvfr necio a tu vista,

pues para bol'ver discreto,

avia de ser sin vida.

Tarde a Lorena has llegado.

Duquesa de Lorena miras,

y esta carta
,
de consuelo,

u desengaño te sirva.

Irrnr. Carta me das de un ingrato!

cai ta me das de un cruel !

rompe el escrito papel,

despedaza el falso- trato:

Atomos del viento seas

en sus desperdicios sabios,

tantas letras
,
como agravios,

el sol en los ayrcs lea.

Mas quien avrá que lo crea,

que use el Duque este rigor

contra si
, y contra mi honor?

Yo, que ci agravio publico,

porque es hombre Ludovico:

fuego en el hombre mejor!

Duquesa Lorena tiene

en Isabel ( ha cruel
! ) .

dexando burlada á,Irene!,

quién dirá que se mantiene

solo de engaños tu amor,

cometiendo tal error ?

Yo, que el agravio publico'

poi que es hombre Ludovico:

fuego en el hombre mejor

!

Co»á. Vive Dios,que aunque lo digív

Carlos
,
que r.c he de creello,

pues puede engañ use en ello,

ó' algún agravio le obliga

al Duque. Cari. Yo le defiendo,,

que.éstas no serán trayeiones

dePDuque. Irene- Dc que le abones,,

mas
;
qué del trato , me ofendo;,

cómo disculpa) le quieres,

sin ccndeoai el intento,

,

sino que este casamiento

A l- quic-i



quiera hicer con dos mi’gcrtsl

Cemi. Abre essa carta, saioia,

pues es suya. írtHí Para que ?

Cómo podre darle fe

á quien ñola tiene aora^

Mas quiero leer el engaño,

que por escrito confiessa.

Cari. Sobreescrive á la Duquesa

de Lorena.

Cond. Caso estraño

!

Irene. La firma dice : Ttf tspos9

el Duque. Solo estas soo

palabras sin corazón

en labios de un mentiroso.

Lee. Escarmientos de antiguos agravios ,

ha hecho Vngria a Lorena , me ha obliga-

do it traer engañada a su Princesa Isabel,

con nombre de mi esposa. Vuestra beldad,

bella Irene , con satisfacción de serlo , la

trate con desprecios , como a muger
, que

viene .t servir de alfombra en nuestras bo-

das , y de instrumento en mi venganz,a,

bolviendo de estos vituperios a su padre

despreciada, corrida,) sin honor. Guárde-

nte Dios essa belleza , a cuja divina viíí4

remito los logros de mi espéramela.

El Duque.
Cond. Mira como se ha engañado

Carlos.

Irene. Er^tre dos mugeres
hacer cuerdo al Duque quieres?
Quaodo fue Amor recatado ?

quaado secretos guardó?
quando tuvo cortesía?

quando no ardió en nieve fría?

-quando proraessa cumplió?
Ma^ yo de qué estoy quexosa ?

de las dos
, la mas dichosa

en el tálamo verán,

y á mi animando me están
los privilegios de hermosa.
Prosigase mi jornada,

pues,no ay riesgo que lo Impida,
que yo be de ser la elegida,

y Isabel la despreciada.

Cari. Advierte:::

Irene. En vano previerics

razones á mi razón,

El fob d: Its Mnoeyes

.

que essos miedos
, Carlos ,son,

del mucho amor que me tienes.

Cari. Qué des crédito á un papél

porque tu enojo templó !

No es mas lo que he visto yo,

que lo que está escrito en el ?

Irene. Qué has visto, Carlos ?

Cari- Desvelos

del arte, y déla escultura,

que aguardan una hermosura^

Irene. Essa seré yo.

Cari. Los Cielos lo permitan.

Cond. Ellos son

testigos
,
que el Duque tienfi

en ti el corazón , Irene,

que lo demás es ficción.

Irene. De Carlos puede aver sido

este engaño
, y lo sospecho,

porque sabe
,
que á mi pecho

inclinación le hi debido
desde que en mi Patria fue

Virrey por el Duque ,
adonde

solia verme ; vamos ,
Conde:

venid vos
,
Carlos ,'quc aunquC

aveis estado dudoso
de las glorias que publica

• en su papél Ludovico,

afi’. mando
,
que es mi esposoj

salid del vano temor
de essa Dcydad sin igual,

que á vos no os puede estar

Verme en fortuna mayor.

Cari. Mi afeéto , de otra esper**’^*

del Duque avisar te quiso.

Irene. Si Carlos

,

mas fue el aviso,

cotí muchissimia alabanza.

Cari. Señora
,
yo:::

Irene. Bien está,

yo se que el Duque me estiiní*

Cewíí.Presto saldrás de este enigma*

Cari, Vamos, que allá se verá.
‘

Salen el Duque , Enrique ,J
elSefesc '

Duq. Hermosa está la Ciudad.

Entiq. Dos son, porque vuestra A* *

para que dure dos horas,

hizo fundar otra en ella.

Senesc. A la’ madera la ha dado

el Arte til excelencia,

mal
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cjue arrogante solicita

desmentir bronces
, y piedras.

lüfiq.Y en aqueste arco primeio,

cuya altura están immensa,

que primero que el Sol salga,

leva á buscar á su Esfera,

esta Isabel á tus pies,

y á tu lado Irene bella,

coronada , y vencedora,

puf Quiero que junten su afrenta,

y sus desprecios los arcos,

loríf Venganza ha sido discreta.

PM.Tuyo es el acierto ,
Enrique,

bien es que te le agradezca.
^

Oy el Rey Andrés de Ungria

vera en ellos rai fiereza,

y mas quando despreciada

su hija á su Reyno buelva.

Untsc. Señor, mira que aventuras:::

D«f Nada ay
,
Senescal, que tema.

Jwfíf.Aquel,que un daño no evita,

abre á otro daño la puerta.

Andrés es Rey poderoso
deUngría, y con nuevas guerras

puede alterar la Alemania.

P«f Como yl el amparo venga
del Emperador mi primo,
Bo serán pocas mis fuerzas,

hriq. Quien le mete al Senescal

en aconsejar prudencias
al Duque

,
quando yo he oído

la causa de que aborrezca
tanto á Isabel

, y á su padre,
de que no case con ella,

de que á Irene , su vassalla,
elija

,
por la belleza,

para su esposa
,
por ser

para mi mas conveniencia,
que Isabel goce un Convento,
por ser única Princesa

.
Ungria

,
pues ya su padre

pisa la linea postrera
de la vida ? Y si casara
Con el Duque, en contingencii
ponía yo la esperanza,
^foiendo succession de ella,
e entrar en esta Corona,

que por la linea derecha

Judri de 5.

de hijo S'.gundo de Astolfo,

tengo delia precedencia

á los demás succeí sores.

D«í|. Tanto es Isabel^

I
Senesc. Sobre estas

I virtudes que he referido,

I

caritativa ,
modesta,

discreta ,
santa

,
piadosa,

llana ,
afable

, y limosnera:

I

es hermosa , sin ser vana,

y luce como el Planeta,

que es en Monarquías de oro

magestad de las Estrellas.

Dw^.Tanto luce?[Se«.Tanto admírat

Dk^. Senescal, senesc. Señor,

Dttq- Ya aumentas

con tu alabanza mi enojoi

Enrique. Enriq. Señor»

Duq. No buelva

á Palacio el Senescal,

haced que le saquen fuer*

de la Corte, y mis Estados,'

Senesc. Por alabar la Princesa

1

merezco ,
señor ,

castigo i

Daq.El que es mi vassaUo,€Dtienda,

que ha de gustar lo que gusto, .

y no hacer cosa á mi opuesta,

Enriq, Ha de -la guarda.

Duq. Assi lo he ordenado.

Emiq. Bolvio las espaldas.

Senesc. El Cielo no rae las buelva,'

para que conozca el Duque
quantos engaños le cercan.

Vdse ,y sale Espinaca.

Espin. Albricias, señor , albricias,

Duq. De qué son ?

EspíH.De una grande nueva. Da^.Qyal es?

I

Espin. CJiie ha venido un santo

con la Duquesa á sus tierras,

Duq. Y quien es el santo? Espin. Yo,

I
que tengo el alma muy fresca.

I

Duq.Cboío os llamáis? Erfi/J. Espinaca» •

Enriq. Espinaca ? linda tema

!

Duq. Y es esse nombre depila?

i

Espin.No, pero es nombre de huerta.

Enriq. El gasta humor. Espin. Y dinero,

Duq. Y á qué has venido á Lorena?

. Espin. A curar locos. Duq. Ay muchos ?

r.spifi.
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q u k- aguarda la Duquesa.

Is.í'j. A su Alteza le decid,

que la Duquesa le espera.

Eífíij. Si, que en un palmo de ucria

ay dos. Pfí:¡. Qu ilcs son ?

Eíp/H. Yo , y vos ,
lo dicho dicho:

unos, ay ,
cjue tiran cantos,

yurros
,
que tiran Duquesas,,

íiir'uj. De qué servis a isabcD

Isp'hi. Con pobres gasto su hacienda..

Phíj.Soís saliinosncro< Erp.Quoque.,

Phí7. Assi haréis milagros. Erp.Etiacn.,

Dn. el camino me vian

levantado de la tierra

media vara en alto. D«^. Cómo ?

íspn. Sobre una muía bermeja;

pues esto no es nada : un coche

quebró una pierni á una dueña,

llamáronme santiguarla,

y quebrélc- la, otra, pierna,,

con que la. evité ir coxa..

'Eurif. Aparta., loco.

Sale el Conde,.

Cond. Tn Alteza.

me dé.. los- pies..

íítiq;. En. mis brazos,

es bien, que descanso, tenga-

tai vassallo, porque assl

tales servicios se premian::

Llego mi esposa? cosd.Yá agpatda¿
en. esta Quinta, licencia,

para verte , .señor
,
quando-

Isabel lo. mismo, espera
en otro quárto hospedada.. •

Ko sé lo que el Duque iatentav

Duc{t Vé acompañarla
, y tu,

Enrique
, á Isabel, dé Ungria..

Mr¡q. Que entran.

las dos el aplauso dice;

J)iiq> Desde un caticel qpiero verlaSu
Enriq. Fingiré- que hago. las partes,

de Isabel
,, para que entienda,,

ue yo no he sido la causa-
e que el Duque á Irene quiera;

Espm. Yo he de ver qual; de lasdoS;
buclve. a su tierra, doncella,
que es lalmayor pesadumbre:,
entrambas vienen, contentas,

SMe Isal/il. por.una puerta'
i

y. Irene:

por otra:

irene.Oky á su Alteza avisad^, ^

Jrív/e. Donde vas? detente,aguarda,

y advierte, que en mi presencia

no ay mas Duquesa, que yo.

Isah. Qjjc es esto
, Enrique?

Eitriq. Fierezas de Ludovico..

lsab> Las iras se vencen

con I'a paciencia,.

Irene. l.)aque£3 es cssa mugér?
Cowd.Qiie esto, señora, consientas I

Isab. Muger soy
, y si me. dice

lo que soy
,

en qué me afrenta ?

Espin. Dmjucsa es mi ama
, y es,

con tres erres ICeduquesa,.

Ijene. Duquesa ?'

Eípin. Dücjuesa. Irene. Luego.

ay dos Duquesas en Lorena?

líuii.U.na ay solamente.ij-fnr.Y sabes,

que. en. la Catholica- Iglesia

una esposa se permite,

y que, yo vengo á ser essa ?

Isab. Mi. ,
que vengo á ser esposa

de Ludovico., Irene. Qiiescas

su esposa
,
yo lo ignoro,,

desengáñete esta letra,,

yestalirroa. ií4 {>.Aqui,D¡osni¡o,

mis aflicciones Comienzan.
Irene: El papel besas ? bien haces,

que él tus agravios besas»

Isab. Amar los agravios ,, es

^ la caridad, mas perfróta.,

: Aqui él Duque mi señor
te hace, su gloriosa prenda»,

bien lo que elige conoce,

! y bien vé lo que desprecia.

. Tu le gustas, yole enfadej

tu eres discreta
, yo necia;

tu amable
, y yo- aborrecible^,

tu ereS' hermosa
, y yo fea;

, tu eres- piadosa
, y cruel yo»,

tu, apacible
, y yo sobervia;.

tu. santa-, y yo sin virtud;

:
perfefta tu

, y yo i

pues siendo assi,,es bien que el t' n

sin que la justicia tuerza,

á mi me dexe por m¿b).
^h
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y a ti te elija por buena.

f/nc. Con tus tingidas razones,

’ birbjra, afrentarme intentas,

mezclando cjsas humildades

en arrogante sobervia;

y
aunque las partes me faltan,

que me ofreces sin tenerlas,

vengo áser laque el elige,

y tu la que se desprecia.

Eurq. Yi ^ale su Altela.

¡rruf.Aora
_

veras en mi trente puesta

h Corona.

Immensos años

la goces
, y la posseas.

¿«18. Qué es gozarla ^ á mi señora

la he de ver en la cabeza

una Corona
, y de Missa,

porque Reyne, aunque es Duquesa.

Sileníl Duque Carlos con ma cotonA,

Do^. Aqui piadoso,)' cruel,

vengativo me previene

mi horror, ilustrando á Irene,

y despreciando á Isabel:

qual es aqui Irene ?

CiirL Aquel sol que adoairas.

Oaij, Mas quisiera,

que Isabel , Irene fuera,

que después que la miré,

ni es una la que antes fue,

ni es otra la que antes era.
Idj dos. Dadnos los pies.

Levantad,
Isé. Levántese la dichosa,
que merece ser tu esposa,

peregrina humildad

!

Ww. Yo lo soy copropiedad,
y assi me levanto aqui.

Huq, Vengado se ha Andrés de mí,
quando dél pensé vengarme:
levantad, señora.

‘w. Para humillarme,
Vuestro acento obedecí.
Dadme la Corona.

tí«í. Aora me corona.
Usté Laurel reciba:::

Ifine. Q^ien ? Daq. Isabel,
ha salido vencedora.

tu de M.itos.

/irijr.Quc diccsl DMq.Quese mejora

assi la Corona bena,^

pues quando quise otendella

Culi tanta riguridad,

pongo en ti la voluntad,

y la exccucion en ella.

Causa ay superior en mi,

pues ofenderla pretendo,

y la premio
, y no la otendo,

siendo el premio para ti.

Isaac vengo á ser aqui,

y tan sin ojos estoy,

que á Esau tentando voy

con deseo de no errar,

y oyendo á Jacob hablar,

el Mayorazgo le doy.

Secreto debió de ser

del ciclo
,
Isabel , sin duda,

pues ya en otro ser se muda,
el que te quiso ofender.

Angel eres
,
no miiger,]

y alguna oculta dudad
tienes en tu honestidad,

que quando en sobervio arrojo

me busqué para el enojo,

me hallé para la piedad.

Sin mi estoy porque te vi,

que hasta verte, y adorarte,

en mi estaba
, y sin amarte,

era culpa estar en mi.

Dichoso yo, pues en ti

dexé elalma,y alvedrio,

Isabél; cielo , en quien fio,

que en cu sér rae restituyó,

me huelgo de no ser roio.

Isah. Señor
,

si daros pudiera

dos almas para serviros,

una saliera en suspiros,

y otra en mi llanto saliera;

porque os amo de manera,

que si tuviera almas dos,

entrambas (testigo es Dios)

gran señor , después que os vi,

dexáran de estar en mi,

salo por estar en vos.

Expliquen en tal contento

dos almas una razón,

dos' llamas un corazón.

y
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V de? vfccs un cccnto,

des \iJas un solo aliento

nic di Atí'.üi para qvercitr,

que quisiera en tiliz suerte

tener ,
por solo agradaitCj

una vida para amarte,

y otra para m.trecci te.

P((í¡. Llega, querida Isabel,

á a.i solio seberano.

Salióme mi intento vano.

Cali. Templo el Duque lo cruel.

tuq. Pisa ,
Isabel , mi dosel,

y este dia él Cielo escriva

con estrellas. h.ú\ Bn él viva

en paz unión tan dichosa,

riiíj- Vassallos, viva mi esposa,

Todflí. Viva la Duquesa ,
viva.

Díí^. Todos partid a Lorena.

C4¡/. Bt'c&o tue celestial

su mudanza. Irene. Y yo te pido

perdón de averte t fendido.

Jsab. Llega á mis brazos.

Jrrwr. Neutral .

esta ef alma en lance igual, ap»

Ispin. Si no elige a la de Ungria,

de esta vez yo roe bolvia

de Espinaca, en verengena.

J)uq. A la Duquesa assistid,

Irene: Enrique, decid,

que libren al Senescal.

Irene. Nací en hado desdichado, ap.

Duq. Todos mi esposa alabad,

Ií4.Qué agrado! D«g.Qué honestidad!
que atenta i isab. Qué enanaorado !

Duq. Feliz prisión ! Isab. Fiel cadena !

Duq. De gozo el alma esta llena.

Ií<i.Qué brroeamantclDír^Ojié amor!
no hace el Cielo mas favor,

,que dar una muger buena. Vanst»
Ispiit. Por Limosnero aguardando

están mil pobres por mi:
pero etelos aqui,

todos vienen zanqueando:
Vamos. Salen los Pobres»

3 . Aguarda
, Espinaca.

A mi me ha de oír primero.
3' ^ o á solas hablarle quiero.

pebíesderoas malaíastí I

(/e />í .< Mupere.^.

q. üyga la desdicha mía
su Merced. 1. Su Caridad,

z. Su Excelencia. 3. Su Eternidad,

q. Su Alteza, su Señoría.

Espin. Oygan con que raros modos
me tratan los pobrecitos ?

A espacio, á espacio, hermanitos,

que Espina, a ay para todos,

I. Dudase del pobre ciego.

i. Mire este Soldado coxo.

5. Al pobre que perdió un ojo,

q. Dele á este manco
,

le ruego.

Esp. Primero el ciego ha de hablar,

y el segundo ya le he visto,

z. Yo el segundo.

Espin. El segundo
,
no jurar.

1. Yo soy un ciego , señor,

que por mirar hermosuras

me vine a quedará escura^,

Espin. De qué cegaste ? t. De amor.

Eipin. Y aquesso qué fue í balazo!

1. Mas ha sido:

en un sitio me quitaron

esta pierna
, y me la assaron.

Esp.Cdmo fue? 2. Estando dormido.
^

£r^. Dormido i 2. Si. Ejp-Bravo empeño!

2. Un Soldado de hambre fiera

me comió pierna
, y cadera,^

Espin Debéis de tener buen sueñoj

y quien era el tal Soldado,

papa piernas hasta el huesso ?

2. Un camarada. Espin. Por esso

llegó á comeros un lado.

Diga el tuerto su confliólo.

3. Un hombre
,
por cierto enojo,

roe sacó, hermano
,
deste ojo .

una niña de Lorito. Esp. Y coíHoWv

5. Una ventana,

por ver un lance amoroso,
assomeme

, y por curioso,

me pegó con ser ventana.

Espin. Acechabas? 3. Soy vecino,

víame de cerca el,

miróme. E/pi». Lance cruel!

3. Apuntóme. Espin. Bravo tino I

3. Por apuntarme
,
he quedado

sin luz. Espin. Por acechador,

tuerto
, no apuntó mejoc
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el
apuntador de Prado.

El manco diga su atan.

4, Un caravinazo fue

^'deayre ,
de él manco quedé.

Manco ? 4. Como el gavilán,

por un ayre estoy valdatlo.

jjííb.Fuc corruto? 4 . Aun tiie peorj

fue el ayre dé un hablador,

que me pedia prestado.

I/M». De essos malos ayres suelen

correr muchos por la corte.

4.Déme uíted.Eíp.Uiled se reporté:

todos á Lorena buelvao,

que su Alteza me ha mandado,
que á todos junte.

i.No es nada. 2. Y avrá sopa ?

Isfin. Mas dorada,

que los yerros de un menguado;
Óy tendrán bravo socrocio.

}. Dios le dé lo que desea.

Éípi».Sino se sabandijéa,

está perdido el negocio.
i.Dios le haga rico.

ls¡>m,Yo serlo

espero, y que todo me sobre,
pues desde oy mas cada pobre
roe valdrá róucho dinero.

Emique
, el Senescal ,y Carlos,

t«riq, N^o ha ávido fiesta mayor,
ui miro la antigüedad
con tanta celebridad
sus triunfos.

Cari. Todo el primor
dé la pintura en Lorena

juntó
, y han parecido

*ps Calles en lo florido
nos de oro en selva amena.

pareció la elección
elsabélí C<trl.Que fue iroporta|(|^

* h paz. Enriq. Si en mi semblan^r
*eyeras mí corazón,

J*®
dixerás

,
que avia sido

''
'

tan buena: El Duque la tiene ¿ó.'
”

jumo amor i pero yo á Irene

r.. elegida.

V á
piedad,

y ios pobres con grandezí^

ytan de Matos 9 !

socorre. Eiit/q- Tanta llaneza

desluce la Migesrad.

Cari. Ll dar con liberal mano
condenas

,
quando el dar es

oficio del Cielo
,
pues

su ejercicio es soberano?

Enriq. Ln exercicios como estos

su- pompa augusta marchita,

pues para el pobre se quita

los vestidos que trae puestos:

y si da tan sin com'^ás

á los pobres importunos,
hará pobres los demás.

Crfil.Que es hóbre, Enrico,ambicioso 4P4
siempre de él lo he presumido;
pero aora lo he creído.

Enriq, &i Duque sale.

Sale el Duque
,y Isabel,

Isah. A mi es-poso

éste día celebrad

con tan alegre armonía.

Duq. Solo á mi esposa alabad,

decid
,
que Isabel es mia;

proseguid ,
cantad , cantad.

Music.En los apacibles nudos
enlace Amor esta vez,

de Isabél
, y Ludovicó

la azucena
, y el clavél.

Duq. Decid
,
que al Cielo llegu#^

que sus luceros toqué

entre sus celages roxós,

ni roas bellos que sus ojos,

ni mas firmes
,
que mi fe.

Uusic. El sol espere las luces

quando quiera amanecer,

porque se corone el dia

á rayos de Soles tres.

Dentro. Denle á este pobre llagado,

-

que no lo puede ganar,

Isab. Cesse , señor , de cantar,

que el pobre me ha lastimado,

y es fuerza irle á remediar.

La armonía
, y el gemido

del pobre ,
música son

con diferente sonido,

que una passa al cor.'iZon,

V otra queda en el oido;

y assi, enere uno, y otjo acento,

& oir
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üii- ¿\ pobre es contento,

y es inasiCi i qac me ajusto,

que esta me ecasiona un ^usto,

y estotra un mcrccuoicnto.

Por esso un pobre aili^ido

cen llanto me ha suspendido,

que es mejor en dulce calma

el dar gusto á toda un alma,

que divertir un sentido»

. Sale Espinaca,

EíPÍi. Ya obídeci, tu mandato.

l^iHj Q^ié te mandó?

íspin. Que juntasse

á quantos pobres hallasse,

porque con real aparato

quiere darlos de comer.

Tsa'j. Perdonad mis demasías. ^

Ejpí». Esto hace todos los dias.

Vuq, O peregrina muger 1

Isab. Si no os da gusto , me pesa,

B«(j.Q.ué espesarme^ yo él primero

he de ir sin capa ,y sombrero

á servirlos á la mesa.

Cari. Qjé amante la solicita I

Cond. Q^ié fino que la enamora !

Enriq. Como ala Duquesa adora

el Duque ,
en todo lo imita.

Suq. Vamos
, y buelve á cantar,

mientrís los necessitados

comen. vase,

Espin. Pues ya están sentados

á la orilla del mascar.

ísab. Aora me ha parecido,

Flora
, el Duque mas galan.

llora. Todos juntándose van
en orden. Espía. Ya prevenido

esta todo. Isalr. A tu cuidado
se díbe.

Espía. Yo lo dispongo:
para empezar ay mondongo,

y para acabar assado.

Flar4. La disposición alabo.

Espía. Porque comen como lobos,

para los pobres mas bobos
ay mucha carne de pasto.

Ay después de una taberna,

que serena los enojos,

gigote para los cojos,

de UsMuicres.
. Po. que no Ies falte pierni.

Porque de todo se ti ate,

despjcs de la gente ahita,

SI una pobre me visita,

i también ttgon chocolate, ym,

I
Music. Coronados de favores,

como en espejo se ven,

dos corazüucs cautivos,

el en ella
, y ella en el.

Flora. No yes , señora
, no ves,

como á los pobres postrado

sirve el Duque í
'

Isab. Y humillado

á todos besa los píes.

Musíc.Ln el yugo mas dichoso

un Cetro solo á dos manos,

y á dos frentes un Laurel.

sale el Duque.

Diiq. Contento tui
, y triste butlvo

a tu vista. Isab. Esposo mío,

que tenéis? Ouq Unalatiga,

y un dolor
,
qu¿ no rcústo.

Apenas, señora, apenas

me ocupé en el exercicío
• de socorrer á los pobres,

quando dos cartas recibo

por dos correos á un wctnpo.

Isab. Y qué contienen ? decidlo.

Duq, Una , un pesir todo vuestro;

y otra
, un seiuimieuto mió:

el Rey vuestro padre es muerto,

Isab. Paciencia
,
Culos Divinos,

vuestra voluntad se cumpla,

y haga la sangre su oficio.

Duq. Lloras
, isabél ?

Isab. Piedades

son de un corazón rendido;

á Dios infinitas gracias

le.doy; No veis ,
Ludovico,

- bueno es servir al Ciclo*

í Nutrió mi padr,e,y propicio,

apenas con humildades
os VIO servir al mendigo,

qujqdo os ipaga de contado

con un Reyno el beneficio.

Yo también de sus favores

en el pesar participo, ^

pues siendo vuestra

,



De Don 'Jn

jjj .penis •'livios;

nuesihe perdido un buco podre,

tairbui» gano un buen marido»

m-
del Papa ,

en que como a hijo

de U Iglesia me convoca

(Je Jerusalen al sitio,

pira hacer la redcmpcioo

dé los Lugares cautivos,

con la sangre salpicados

de aquel Cordero Divino.

Lí Bula de la Cruzada

concede en afedo vivo,

a quantos en esta empressa

mancharen su acero limpio,

á todos de culpa
, y pena

_

les absuelve
, y hace. dignos

del Cielo, si con Fe siguen

el estandarte de Christo:

yosnlo en facción tan alta

piadoso estoy
, y remisso.

Servir á la Iglesia es justoj

y aun mismo tiempo rae miro

Su Soldado
, y vuestro amante*

Si os dexo , soy poco finoj

si allí el valor me da alas,

aqui me pone amor grillos.

Vuestro soy, mirad, señora
qué haré en lance tan preciso,
puesquando un Reyno me espera^

y en Jerusalén ut> sitio,

si mucho gano en dexaros,
mucho pierdo en no assistiros»

Servid
, señor , á la Iglesia,

que el dudarlo fue delito,

quando para la vidoria
Sfuestro brazo espera invidoj'
Psrtid á la guerra

,
quede

yo sola
,
que si el desvio

®s por servir vos á Dios,
merza es

,
que él quede conmigo? '

astees, señor, mi consejo.
^«9- Tu consejo

, Isabel, sigo,

T J
vassallos

, señera.

h,
decimos lo mismo.

9- 1 uts mañana he de partirme,
y vos aveis de partiros
Ungria

, y Enrique
, y Carlos

0 de AUtOS.

han de ir en vuestro servicio.

Carlos ,
demas de mi Corte,

de vuestra presencia fio

la paz de nuestros Estados.

Ewr/íj.Yo lograré mi dcsignic',

pues cjutdando Isabel sola,

esta Corona á que aspiro,

veré ceñida en mis sienes.

Cari. Y yo prometo assistiros,

hasta que tiiunlante biielva

a Uogiia el Rey Ludovico.

Dttíj. Yo os doy palabra de ser

a' tüdos agradecido.

Sentís
j
Isabel

,
mi ausencia ?

Tanto
,
queda] llanto mió,

íorruafc espejo en que os vea,

por tener para mi alivio,

•señor , mas retratos vuestros
en el dolor repetidos.

Dur» C ómo puede ser , señora,

aconsejarlo, y sentirlo i

Isal/. Antes ha sido fineza,

porque en trofeo tan digno,
no querer aconsejaros,

fuerY querer desluciros.

Díí^.En fin, yo he de estar sin vcros
un instante ?

ISAlf. Espo-so mió,

al Ciel 6 esse merecimiento
> le ofi eced en sacrificio.

Dn^» El .me buelva á vuestros ojos.

Isab. De oirle me ha enternecido.

Duq. De mirarla estoy suspenso»^

Qué hermosura l

Isab. Qyí. cariño-i

•Duq. Qué pena 1 '

iLsab. Oye amor 1

Duq. Qué muerte I

Isab. Qué voluntad I

Duq- Oye martyrio 1

es vivir,dos que se quieren
' amantes

, y divididos

!

Apenas pronunciar puedo,

que las palabras que digo

un acento las comienza,

y las acaba un suspiro.

Dí/q. Vamos, amada Isabel.

Vamos,esposo oucrido. vanse.

B’- 30 R-
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JORNADA. SEGUN DAt

S.1ÍC flor4
, y

Espinaci.

Eípirt. Flora ,
con tu pcnijission

quisiera a la Reyna ver.

flor. Pues qué la puedes querer ?

Hsp'tn. Acá es cierta permission,

tlor. Essa es cosa de concierto,

y no la sabrás hacer.

Eípíij. Pues preguncQ ,
el pretender

es mas que hablar cabiztuerto,

y decir, yo siempre espero

favores de essa presencia,

y tener una paciencia,

hecha á prueba de portero?

Tlor. Pues qué pretendes ,
cuitado ?

Eipiv.No ay quien mi intento interprete,

piar. Regimiento ?

Eipiv. Soy ginete. Fiar. Comission ?

Eípid. Mas dexando aquesto , Flora,

parécete á ti ocasión
'

de intentar mi pretensión

con ¡3 Reyna mi señora ?

quando ha tan pocojque el Rejj

murió ,
cuyo gran valor

hizo la prueba mayor

en defensa de la Ley,

pues desde quede rompieron

en aquel encuentro ayrado
, ,

jamás , Flora ,
le han hallado,

por mas que buscarle hicieion»

Tlor. Esso no te dé inquietud,

que según lo que yo toco,

ella lo siente muy poco.

Eipi». Todo esso, Flora, es virtud.
'

F/or. pues yo tal VeZ lo he sentido,

por próximo . y lo he llorado. •

Fípín. Mira, no está averiguado,

que sea próximo un marido ?

Fíor. De puro santa no siente.

Eípin. Siempre, me lo ha parecido.
,

F/or. Pues aun tu no lo has sabido:
es muger muy penitente,

siempre en santos exercicios

los ratos tiene ocupados,

y trae al arerpo pegados

unos rallos por silicos.

í Aluoms.

Eap. Rallos trae ? F/flr.Muy lindo

yo doy de ello testimonio.
^

Eípirt.liicn hace, por si el demonio
se la quiere armar con queso.

flor. Dando ella quanto adquiere

á pobres ,
que á esso se ayuda

por los pobres se desnuda,
*

y por los pobres se muere.

.
Espln. Tanto á los pobres se inclina ?

Elor. Es una cosa muy rara;
'

tanto ha dddo ,
que no tiene

caudal ya para hacer bien.

Efpii*. Animo ,
porque también

me dará
;
pero ella viene.

Sale Sanu Isabel,-

Isab. Vos, Soberano , Señor,

Sabio, Justo, y Poderoso,
me quitasteis á mi esposo,

ya si es ofensa , es dolor.

Yo os le ofrezco, y en mi pecho

contradicion no hallareis,

porque lo que Vos hacéis

mira al humano provecho; >

y no es dexatle de amar,
como ya lo conocisteis,

mas como Vos rae le disteiíj

me le pudisteis quitar.

Venga el trabajo mayor,

> y la mas -tuerte crueldad,

que si es vuestra voluntad,

yo lo tendí
é por tavor.

flor. L1 gi , el miedo no te atajcj

po- SI algo cu industria saca.

Isab. Qjé haces tu con Espinaca?

Eí^irj.LL'iere hacer de mi un potagff*

tsab Y tu qué quieres ? Eí/>i«. Señor3j

yo , viendo tu gran bondad,
si he de decir la verdad,

( pienso que me pierdo, Flora) ,

vengo oy á fivorccerrae,

Como á centro soberano,
de ti : Yo tengo un hermano,

( aqui es fuei za enttrnecerms)

cautivo está
, y á decir

me ‘embia agora en un pliego,

que si no le libro luego,

el Moro le ha de freír,

y en él mi casa se empieza,
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porque es mi hcrmioo mayor,

y será grande dolor

el freirme la cabeza,

y assi ,
con suspiros raudos,

0$ pido,'como vassillo,

Bje deis para rescatallo

tristes ducientos escudos;

que aquesso es lo que violeñtCÉ

piden los Moros, y es dado,

que el mozo frito
, y quemado

vale mas de quatrccieotos.

Jíí^.Y te parece ,
que está

firme en la Fe? Eípiia.Si le dieran

dos mil muertes , no le hicieraa '

renegar (famosa va:)

$i le ponen como un lirio,

estará firme
, y contento.

Iwi.Pues yo quitarle no quietó-

la corona del martyrio.

Irpi». Harás que me buelva Moro,
si el dinero no haces dár.

Ijíí.Yo no le quiero quitar

un tan imraenso tesoro.

bfin. Pues acude á otra querella,

que es una obra muy piadosas

Dentro de mi casa posa
una muy santa doncella,

y está contrabajo
, harto

enferma
, y tu ayuda -implora.

Jíd.Y es doncella í Espin.Si señora.
l54i.De qué enfermo?
íífín. De un mal parto.
líiii.Qijé dices < Erp. Perdí la china,
“‘&o, esta vez me destruyo,
qué el mal parto no fue suyo.

5<í».Pues de quien ? Eip.De una vecina,
porque este el sucesso es,
que en mi casa malparid
“na dueña, y se baxó
1 doncella en guardapies,
y nacía unos trios estraños,
y lo valdaron un huesso,
y “nía cama de este excesso,

quinientos años,

ni, T ' l^‘t^*Pues yojiaré,

Qu^r^ *1 entiendo,

de
dueño

, «itienda
qnessa pobre el remedio,

*

yun de M^tos.

kspiih Ella no habla con mi aipo,

que ts recatada cu extremo;

pero el viene con Irene;

y de mi hermano
,
qué ha, éraos?

Isab. Si él está fi.meen la Fe,

dexadls ganar el Cielo.

Espin. El no reniega , mas CU.

rae haces renegar con esso.

Sale Caries
, j Irene.

Irene. Carlos ,
la muerce del lie/

estorvó el tratado tfeáo

de nuestras bodas ; mas ya
que vive con mas consuelo

la Reyna , de que se logre,

nuestro amor tratar.podemos.
Cari. Plegue amor, que assi suceda,

porque amor á un lazo estrecho

nuestras dos almas reduzca,

y vivan con un aliento.

Isalf. Carlos, yo tengo que hablaros,

y me escusasteis con veros,

el que osllamasse; dexadnos
solos. írene. Ya yo te obedezco:
tantos favores á Carlos !

con Carlos tantos secretos 1

mas ignorancia de amor. .

La Reyoa es, humano cielo,

y en veneración se quedan
los que empiezan á ser Zilas-vansu

Ííu¿. Vete tu fuera
, Espinaca.

fiípíB. Oye la saquen el dinero
á esta señora los mancos,

y yo no ! el juicio pierdo,

Vanse Ehra
, y Espinaca»

Isab. Carlos
,
ya presumiréis

lo que yo quereros puedo.
Vos sois de quien yo rae fio,

y vos sois mi Limosnero;
para socorrer sus pobres
os toma por instrumento
Dios

,
ya que aquesta piedad

en mi lo mormura el Pueblo,

y he dado quin.tos tesoros

depositaron mis Reynos
en mi

,
que como prestados

me acusa el verse sin el'o%
Yá ni joyas me han quedado,
que VOS con piadoso pecho.
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pira sccorrcr sus pobres

las vtndistíis á rois ruegos.

Y no os pese, no, de ser

la mano con que le ofrezco,

á Dios aquestos regalos;

porque es preciso
, y es cierto,

que de llevarlos á Dios,

es toca grau parte dtllosi

que aúnen lo humano esta en uso

que ¿I'que en nombre de su dueño

lleva un presente ,
le den

algo del presente mesmo.

Pues si esto es assi
,
qui.n duda

que Dios, que es Señor Immenso,

si yo le erobia estos dones,

y vbs sois el mensagero,

á vosos. dará también

parte del merecimiento ?

Va, Carlos ,
no roe ha quedado

roas joyas, ni roas dineros,

que estos retratos
,
que son,

los que al hacer los conciertos

de nuestras bodas
, el Rey,

y yo, nos dimos á un tiempo,
'

que un soloengaste los ciñe

como lo estaban los pechos.

Los diamantes que los cercan

sin duda' serán de precio,

pues con.valor
, y estrañeza

se labraron áeste intento.

Quitadlos de las pinturas

para que podáis venderlos,

y repartirlos á pobres,

siempre Carlos
, prefiriendo

la mayor necessidad;,

y no os escuseis de aquesto
por respeto de las copias,

que auno^ue os ofrezcáis de hacerlo
de vuestro propio caudal
por atender al respeto,

yo no os he de consentir,

que vendré á ser la que pierdo,
pues me quitareis á mi
aqueste merecimiento.

Cari. Yo
, señora

, sabe Dios,
lo que siento; mas supuesto
que vos gustáis

, no os replico»

Ássmasí £«ri^;ír» .

s Muocres.

Eiiiu¡.^L^-i Reyna esta aquí, yo quiero
im lü que habla con Cailos.

ls.ll/. Pues Callos, esto os ordeno;

mi retrato
, y el de el Rey

os doy aejui ,
haced con ellos

lo que os digo
, y no os impida

ti decoro , ni el respeto,

que"no puedo dedicailos,

á más ajustado empleo.

Enriq. Su retrato ,y el del Rey
le ha dado aora ; á qué eficlo

puede ser esto l mas yo
porqué averiguo ti intento,

si el verlos co su poder

me puede servir de medio
para dar mejor calor

á la trayeion que pretendo ?

¡sal/. Vendedlos
, y dadlos á pobres,

como advertido os lo tengo.

Enriíj. Ko importa , ll.velosél,

que nada añade c! pretexte:

Yo haré que el Rtyno sea tnio,

mas mejor lo dirá el tiempo;

yo dissimulo: Señora? Sa!e Enriquh

Isab. Enrique ?

Emiq. A deciros vengo
lo que vuestro Rtyno todo

en vuestra ofensa ha dispuesto.

Isab. Yo como no acierto en nada,

no puedo admirarme de esso.

Emiq. Si no se sigue la enmimda,

qué sirve el conocimiento ?

El Reyno
,
pues

,
ya cansado

de que no sirve el consejo

con vos
, y vuestro descuido

por instantes va creciendo,

ha resuelto
, que las cosas

del Estado
, y del GoviernO

passen todas por mi mano,
consultándolas primero
con vos y porque deste modo
lleguen al debido efeélo.

También se ha determinado,

que de las Rentas del Reyno
no podáis vos disponer,

porque gastáis sin concierto

lo que d- sputs hace falta

en los mayores aprietos» ^
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Esto es con tal desperdicio;

esto ís
grande cxcrcínOj

que aveis consumido y-,

cuanto el Erario secreto

depositó en vuestra mano,

para sus propios empeños.

El dar limosna á los pobres,

vos por vos misma, es gran yerro,

y
es contra la magestad,

que debéis á tanto Imperio.

Y por aquessas piedades

que en vos desatenta veo,

SI algunos os quieren mas,

todos os respetan menos.

Ningug mendigo ha de entrar

en Palacio , ni á sus ruegos

aveis de hacer indecencias

de que se avergüence el Cetro.

Y en fin ,
el Kcyno os encarga,

queenmendeis algún cxccsso,

que vos pensáis >
<jue se ignora,

•
por oculto , ó por secreto,

porque si no le enmendáis,

os vendrá á costar el Rey no;

Venid,Carlos. Isttb. Sabe Dios,

que de quanto aveis propuesto,
el carecer de los pobres
es íolo lo que yo siento.

Mj.Vmos, Carlos, porque á SolaS
que comunicaros tengo
uní novedad

,
que ptdc

Venganza
, y castigo á un tiempo.

Cari. No seque juzgue de Enrique;
guarde á vuestra Alteza el Cielo,

«ai. Carlos, no dexeis de verme.
w.Todo ello ayuda á mi intentot^p.
yOj el Reyno la quitaré,
porqué ambicioso

, y sobervio
n costa de una trayeion,
he de ser de Ungria dueño.

I / c
<}«ed4 IsAf>el.

'w. Señor
,
pues mi corazón

tenéis en vos, bien sabéis,
tlue aunque mas penas me deis,
l'onas apacibles son.
oi vos no quiero Reynar,

por Vos quiero padecer,
porque por vos es placer,

luM de

lo que sin vos es pesar,

bolo Ue sentido
,
un Dios,

el limitarme el poder,

que los pobres no he de vér,

porque os retratan á vos:

cómo podre yo vivir

sin pobres^ pena cruel!

Sale un N;»o de Peregrino»

Hiño. No te ahíjas ,
Isabel,

que yo te vengo á pedir.

Isalf. Pues cómo ,
Niño ,

hasta aquí

te entraste i que la crueldad

ya impide aquesta piedad.

Hiño. No ay escorvo para mi.

Isab. Verte solo me da pena;

sin duda no tienes padre ?

Nrwí. Padre tengo, y tengo Madre,

y es una Madre muy buena.

Íí4&. Grande lastima medás,
pero mi atedio es en vano.

H.no. Miram« una
, y otra mano,

y mas te lastimarás.

Muestra las Llagas»

ísah Ya essos rayos conocí,

que en mi pecho reverberan.

Niña. Grandes trabajos te esperan»

padíceráslos por mi ^

Isab. Cijé me podrás embiar,

que no parezcan favores ?

Niñí. Mil afrentas ,
mil rigores,

Isabel, has de passar,

Isak. A qualquier rigor se humilla

el que sigue vuestra luz.

Ponese en la cruz..

Hiño. Isabel
,
esta es mi Cruz,

quiero enseñarte á sut¡ ir los,

passa por mi su impiedad,

con amor ,
constancia , y fe.

Va subiendo el Miñoj Sta- Isabel en sil

elevación,j en llegando dice , bolviendo

la Cruz. ,y baxando l.t Santa.

Ni«J. Contigo queda mi Amor,

aunque á tu vista me ausento.

Ií 4&.Pues yo ofrezco obedeceros,

y aora para gozaros,

en pobre voy á buscaros,

para nts dexar de veros.

r4»íe , y salen ( arlos ,y
T.nrrque.

Enriti»



jfjj/a. fia, Intención mía
,
oy

doy á mi*intento principio:

Carlos
,
para un grande empeño

vuestro valor apercibo.

CaiU A qualcjbiera noble hazaña

me encontrareis prevenido:

Ka , decid.

Eh)í<]. Es tari estraña

la novedad, que yo mismo
me embarazo al pronunciarla^

quattdo al decirla me animo.

La Reyna
,
pero dexadme,

ved si alguno puede oirnos,

( que aun el ayre no quisiera,

que fuesse en esso testigo.)

La Reyna , entre la virtud,

q ue'áíefta en trage
, y estilo:

( no sé por donde comience
á decir su error

:
qué indigno*!

)

libremente deshonesta

contra el decoro debido

á la Magestad
,

se entrega

al amor torpe, y lascivo

de! Conde ’Arnestd.

C.ír/. Callad,

porque es un Angel divino
la Reyna

, y lo que decís,

aun escucharlo es delito.

Inriq. Ha , Carlos , que con aqoeJ
engaño falso

, y mentido
de la virtud

, cubrir quiere
los sospechosos indicios

!

El Conde
, ( no lo dudéis,

que pues yo llego ádécirlo'
con ¡a íealtad que profésso-,
todas las dudas esquito.

)
El Conde a deshora entra
a verla, y en repetidos

alhagos
, todas las noches

logran su torpe apetito.

El no consentir la Reyna
nadie ensuquarto, ha nacido
dtsra traycron,y la cubre
con el pre'texto fingido
de encubrir las peniteiicias,

cuyos aparentes visos

hacen hypocritaroente

espaldas á su delito.

(U lis Mameyes.

Y porejus no lo dudéis,

vos con vuestros ojos mismos
lo a'.\is de ver esta noche

* dentro en su quarto escondido*

j

porque vos, para esta empressa’

I
tenéis medios mas precisos

*

Í

que los demas, porque Irene
os pondrá en qualquiera sitio

que ladigais, y veréis,

que es verdad lo que os he dicho*
porque buscarle quando entra

*

sirve de abrirle el camino
*

á la disculpa, y no queda
en su trayeion convencido,
pues puede decir

, que muere
sus passos otro designio.

Muera el Conde
;
pues viviendo

el muerto Rey Ludovico,
también le quitaba aleve

el honor mas noble
, y limpio.

Vos sois el deudo délRey
mas cercano

, y lo que os quiso,

merece, que aun en cenizas

bolvais por su honor perdido. •

Muera el Conde, si os parece,

que quede en eterno olvido

(

aquesta afrenta
, el silencio

se lo fie al artificio.

Que aunque es ley,que aqueste Reym

le pierda Ja que ha incurrido
en qualquiera liviandad,

yo que se calle permito
esta trayeion alevosa,
aunque successor preciso

Í

soy del Imperio de üngria,

porque se libre á los siglos

^
del Rey la heroyca memoria.

I Ea, Carlos
,
yo os animo,

I á vos la venganza os toca,

I
haced leal

, y atrevido
lo que os digo , o juzgaré,

que no Os atrevéis remisso

á fiar de vuestro esfuerzo

un emíjelfo tan altivo.

. Válgame Dios
1
puede ser,

que sea verdad lo que he oidoj

pero yo en cxaminaila,

qué pierdo l y assi me libro
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de la nota de cobarde,

que si es falso, y lo avciiguo

yo cobiarc de su sangre

fpqjno ícm f ta r id o»

fír.No os resolvéis^ Caií.Ya meesfueizo,

íá mi lealtad se ha vencido,

De Den 'Jw.í.v de M.ttos.

es mucho aguardar a un pecho

tan altivo como el mió.

lal Conde, y el Seuiscal

a este engaño persuadidos:::

y
yo en el quarto de la Reyna
entraré esta noche altivo,

y
de dos cosas

,
la una,

que yo grangee es preciso,

desempeñaros a vos,

o castigar el delito.

¡r,riij, Esso si , de aqueste agravio

sed el sangriento ministro,

y
postuma la venganza

tome a su cuenta el castigo.

Del R.ey,y dd Reyno á un tiempo
vais á vengar atrevido

la oleosa , ayuda el valor

a dos notables motivos.

Ctrl. Pues yo voy a hablar al Reyno,

y desmintiendo el p.mcipio,
haré ,' que en parte me ponga.

pero ellos vieri(;n
,

en ellos

donde castigue mi brio
al Conde

, y el Rey m.e deba
la ley que lesacriHco.

i»rig. En fin, Carlos
, r^ue animoso

es ponéis al pelioro?
Círl.Noay duda er^ cjueyole emprenda,
¡wiíj.No en valdré de vos lo fio:

queréis que yo os acompañe?
Assi la d’uda le quito.

Crffí. Nada mi. valor recela»
turi^.Y Vuestro esfuerzo examino,
CtfW, Muera el Conde, si es verdad.
tnriq. Verdad es, pues yo lo afirmo,
fárl.A Dios,Enrique» E»r,El os guarde»
C/trl, Si mala Isabél ha sido,,

hfen pueden faltarle al Sol
sus rayos puros ,y limpios.

miq. Ya puse la primer piedra
en mi engañoso edificio,

y para quitarla el Reyno,
tengo assentadoel principioí
que aupque pudiera esperar,

soy al Reyno admitido» ,

la R.y„a , emitme
Laurel que solicito.

vass.

el ílo de mi ¡n ^ nto libro.

Salen el Leude ,y el Seniscuí.

St/ifít-Digo^Condc^qüCtuc r.-vji ¿ccrudo
á lüdü aqiKsce llcyoo-. y ul ilutado,

de bs cosas hacer
5
que iiuej viniesse

Hurique a los despaches
, y taviesse

la Reyna en su descuido, c¿uieo Ij oiga
á lo que el peso del R^ynar b obliga.

Co Eni iq.uc es auellro amigo^y tn su auíüc
nuéllro cuidado- ha de Vivir atento:

pero aquí csta.O Enrique ! aveisle dado
cuenta á la Reyna délo que ha ordenado
aqueste Reyno

,
que su olvido llora ?

Enr. Dexémos csso, porque importa aora
daros noticia al veros sin testigos:

Masdrcidme los dos, sois mis amigos ?

sVwcíf.Essoaveis de decir de niitílro Zelo?
Enriq.Paes con esse seguro

, sin recelo,
os diré ( aunque la voz lo dificulta )
quanto en el pecho mi temor ocuita.

La Reyna quiere á Carlos, y ha llegado
su deshonesto amor desenfrenado
a tanta ceguedad

, y á tanto olvido,

q. de noche en su quarto entra atrevido»

M as para qué es aoraencarecelio,

SI los dos esta ncchc pedéis vello I

en su mismo aposento k evidencia
á los dos ha de darks la sentencia,

Y viven en su amor tan sin recato,
que Carlos,de la Reyna trac un retrato,'

y otro del Rey
,
que por infiel trofio

se le entrego su barbazo éeseo,
como lo pode is ver quand© en su arrojo,
castigue su delito nuestro enojo. (sa

Se». Pues Enrique,s¡ es cierta nuestra ofe-
como de tu verdad .mi fee lo piensa,
el Reyno a ti te teca,

pues poi sullviandad barbara, y loca,

le peidera k Reyna inadvertida,

porque es de Ungría ley'establecida;

y yo á q. Reynes desde aquí me obligo.
Etiri.Yo no aspiro a Reinar, sino á caUigo.

<-ond. Pues ya k noche viene,

C di-

f

c

i

il



j 5
II d:

u.hos aora ,
q’ie es lo qUv* p.^vuiic

t u cüididü: que 3 todo l3ivcc exp u . stos

a - starnos á tus ordenes dispuestos.

Intii] Que vamos a juntar de la Nobleza

al->una parte ,
porque en tal vileza

no lo puedan dudar ,y sean testijjos

nuestros de'udos
, y amigos.

Y.bolviendo á la hora que osprevengo,

en el quarto entraremos,pues yo tengo

llave,por el govierno que me han dado,

y de repente Carlos ¿ssaltado

pagara su ddito,

cóira cuya trayció el brazo irrito, (nes.

Seií.Pues Enrique,á empiéder lo q.previe-

C5¿Vatnos,Enrique,pues aquí nos tienes.

ün.Sois mis amigos,y os preciáis de leales.

Sí».La noche baxaen sombras desiguales:

Vamos donde tu pecho nos abona.

' B»r.Vaiiios, porque me ciña esta Corona.

S4lí# Curios , y Ispmaca un

ufartados.

CárU Cobarde entre tantas dudas
muevo los confusos passosj

y ya por aquesta parte,

que me guie Irene aguardo.

Ispin. Aunque me mandó quedar,
hasta aquí tras de el me he entrado,
solamente por no hacer
!o que me mando mi amo.

!Carl. ür, {ía , se quedó Espinaca
que oy mas, que nunca cansado,
dio en no apartarse de m,t.

Es possible , Cielos Santos,
que en la Reyna aya podido
tanta virtud ser engaño!
Puede ser i no puede ser:

viven los Cielos Sagrados,
que es trayeion, y que es ofensa
en mi el llegar á pensarlo,
ílo es tan limpio el Sol, y miente
el pensamiento villano,

que sacrilego presume
obscurecer tantos rayos.
Pero qué presto veré
de mi duda el desengaño!
quiero ver , mas azia allí

ay gente
, de verlo tuto.

ts Alu^crcs.

vj? Qjlicn cs ?

Eijin- Lspiiijci,

porque oy por servirte rabio
solo porque tu no quieres.

Cari. Pues buyo de ti
, y te hallo

junto á mi í estoy por.bolvcrme,

£í/>. Pues oye un cuento á csse caso:

iin una casa avia un duende

y hacíales muchos daños
*

á los que en ella vivían:

ya les daba con un jarro,

ya les quitaba la ropa,
ya les tiraba Jos platos.

Los pobres, para librarse,

mudarse de allí trataron

á otro barrio
, y aqud dia,

que ellos se estaban mudando,
viniendo el dueño de casa

ya por los postreros trastos,

al duende vaó, quebaxiba
por la escalera, cargado
Con todos cilus

, y ti hombre
le preguntó muy de espacio:

Donde vas Y. el duende dixo

Alia j pues no nos mudamos i

A que el replicó ; Si es esso,

y has lie Seguirnos ios passos,

quedarnos aquí es mejor,

y escusarnos el trabajo.

Hazlo tri assi , quédate,

y te saldrá mas varaio,

que yo tsngG ue ir contigo,'

aunque Jueras de aqui al Cayro.

CdtU Nada te oygo
,
porque aora

soy todo de mi cuidado.
Espítt. Y adonde vas desee modo*
u4ri. A un empeño muy lestraáo.

Espin. Si buscas un grande empeño»

vámonos 4 tus estados.

CarL Anda
, y calla.

Espin. Pues si el miedo
que tengo eo aqueste caso,

tuviera yo de vayeta,

pudiera tomar ogaño
la Obligación de los lutos.

Cari' A' esso veniste
,
menguado?

quanto va
,
que si roe enojo,

te rompo todos los ascosj

.»*
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£,íi». No podras, que soy Poeta,.

ydaras el golpe en vago,

f/rl. Ven sin temor, Espinaca.

miÍGnnde roe pa-rece
, y quanta

{ocuentro; yes,quc estoy hechO'

a vivir entre garbanzos:

a Dios ,
que be visto una luz.

Ctrl-
causa espanto,,

de manera, que lo obscuro

temes
, y temes lo claro í

jjím.Vli miedo es dedos colores^

Car/.Tc(nier>do estoy, y dudando:;

Irene es esta , sin duda
q^ueesteesde laKeyna el quarto;.

Sale Irene cen luz,.

Carlos
.
yo vengo á buscarte

agradecida al cuidado,

que te ha traído ,, aunque yO'

nilo einkndü , ni. lo alcanzo;,

pero de «cualquiera s.uerte

tlverte conmigo, Carlos,,

viene á ser de la,fortuna
el mas alegre' agassajo;.

Curliliene, yo en tu hermosura’
3 todas horas me abraso,

y ín> este cuidado, mío
por verte ,. soy el que gano;,

y aora
,
pues no te ofendo

tD nada de lo que trato^
ponme em parte donde vea;

Keyna. irene.Usie es su quarto,.
SI no es á mi , á qualquiera,

(como ves
) está regado;,

ysi ello ha de ser precisoj,
Sígueme

, y pondféte , Cjarlos,,
oonde la, veas, y., advierte,. '

,

*>' es que pretendes "acaso
examinar su virtud:
P®r Causas

,
que yo no alcanzo,.

Stte es'ian grande,que al de-xarte-
.°tt ella con' tal recatOj,
tendo, yo quien mas te quiere,,

ps’cho assegurado.

’ y Espinaca,.

,
aguardando'

Dftl
es possible,

C4rl
de los palos .

«•Vamos, y. eicúib permita,,

Jit.tn de Al.itos.

que oesmentido t| engaño,

quede el Sol de s'J viitud

mas puro
,
luciente

, y claro.

Entrase for una pucita ,y saU par U
otra Isabel con luz,.

Isab. Mil gi acias os doy
, Señor,

de que pobres , me aveis drdo,

y oy los Itc visto
, y hablado,

á escondidas del rigor,

de quien cruel me fos quita,

pues por aquesta ventana
vuestra Mano Sobarana,
el verlos nie solicita.

Por ella algunos he hablado,

y les he dicho
,
que vengan

á verme
, y que se daengao,

por si tiene mi cuidado
algo que darlos

: y espero,

que Vos me lo aveis de dar,

que en valde no se han de estar

haciéndome á mi terrero.

Pero roas el amorroio'

movió una pobre muger,
que me obligó á* enternecer,,

pues desnuda al hielo frío,,

me decía con voz muda,,

y con ansia repetida:

Isabel, tuestas vestida,,

no es bien que esté yo desnuda,
Dixela

,
que me llamasse,

porque el vestido partiesse,

quando la noche me diesse

lugar , sin que se notasse.

Y assf, con atento oido
estoy , por si oygo nombrarme,
que no es mucho desnudarme
por Dios,pues él me ha vestido.

No la oygo,y se aSigc el pecho,
sim duda desconfió;

perO' que mucho , si yo
soy de tan poco' provecho ?

Assomase Carlos a la otra parte»

CarU De’ aqui puedo sin rtzelo,

en la' duda que resisto,

ver á Isabel sin ser visto;

todO’ me parece Cielo.

En aquel pecho, trayeion

tan grande pudo caber í

Ca O
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O entender

ti Ivainino coi-o.on !

no es possible ,
es inlicl

quien lo llegare a pensar.

h^b. Va no tengo que esperar

a nú desnuda. Oentro vo*- Isabel,

is.ib. ílsca es sin duda. Voz» Sintiendo

el hielo' desnuda estoy.

Ya desnudiodoinc voy,

porque abrigaros pretendo;

con aquesso os abrigad,

ya lleváis mas que os poner.

YÍx» Mas desnuda te has de ver.

Drnrro Enrique»

Iwriq. Nobles vassallos ,
entrad.

^odos. Entremos. Cárí- Qué gran rumor !

mayores dudas resisto.

jsub, ky de mi ,
si aquesto han visto,

y castigan con rigor

el que á los pobres acuda !

Entnuse el Seneudy Enrique,

y el Conde.

íí/rrf.Ungaros nobles, entrad,

y el delito averiguad.

Jsab. Mucho siento estar desnuda,

imiq- Aqui está Carlos. Cnrl. Si estoy,

mas no he visto al delinquente,

y es todo engaño evidaice.

Enriq. Clara su trayeion os doy:
Ja Reyna esta sin recato,

Carlos está en su aposento,

y es el mayor íaadaniento
el que oy Ve ha dado un retrato
suyo

,
que unido al de el Rey,

hace mas su ceguedad,
pues con tanta libertad
falta al respeto, y la ley.

fírfí». Dteisbien
, assi es verdad,

yo de encubrirlo no trato,

dadle uno
, y otro retrato,

Carlos
, y mi voluntad

se estórve
, si es ley precisa,

que contra mi se declara.
Sííierr.Pius ya qué prueba mas clara,

si ella misma lo confiessa ?

Ciír/ Yo los tengo. Efjr.Porque necio
' se los entregó su error,
el lino para el amor,

!.ts /V í / ’rr:/.

y el otro pira el desprecio

y ,issi
,
Carlos muera.

*

C.n/. H a
,

inlanie !

logróse tu alevosía;

ñus yo haré, que entienda
Un-’ria

quando tu sangre derrame.
°

I
Onrii/. El, matadle, ls.il’. Üctencoj

' no porque me tenga amor,
‘

es razón. Cond. Ay tal error!

que aun no encubre sus deseos!

5f;;. Muera el traydor Carlos,muera,

Salen Irene , Espinaca
j Florí,

Irene. Ihen mi amor lo receló.

Espin. Ea, señor , aqui estoy yo,

que es como si no estuviera.

Cari. Viles
,
todos sois traydorcs.

Tffá.Muera. Erp.Esta vez le dan volo!

miren que tsse hombre estásolo,

tenganse ustedes
, señores.

Enriq. Oy la vida perderás.

Cari. Bien tu trayeion se concierta,

Irene. Pues vo Cerraré esta puerta,

y assi libi arte podrás.

Rethandose arUs , se entra fortífll

puerta
y j

iicne la cierra por

¿íderp 0.

Cnriq D fribj ^nla mis pies.

Denti . arí. \qi;^sío es librar la vidj

Í

pai j autartc d >pues.

Hnriq Seg aidit
,
mas ocultarse

I no pUvd. su f tr.ydora,

porque aunque se libre aor3|

después no podrá librarse.

Pueolo Nob'CZí de Ungrú)

ya aveis visto de Isabel

la liviandad t^n inhel

en la virtud que fingía.

I

Yá entendisteis la indecencia

de sus livianos antojos,

y assi vuestros mismos ojos

oy la han de dar la scnrfncii*

Depuesta del Reyno quede,

pues es ley establecida,

’ que la Corona olendida

ninguno escusarh puede.

Salga del Palacio luego

para vivir despreciada,

alligida
j y maltratada»

^4
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,, nadie acuda h su ruerno.

Padezca en tanta crueldad,

viva en la^innas d^.sh'.cha,

basta dexar satiíKchi

la ofendida
Magestad.

Cayga del sagrado Imperio,

ya tanta desdicha llegue,

que el sustento se la niegue:

muera al común vituperio,

sagran liviandad iguala

al castigo que la doy.

jji.Dios sabe que mala soy,

pero no he sido tan mala,

jlir. Espinaca , su delirio

procura aqui resistir.

lifiii. Yo no la quiero iropcdlc

a corona del martyrio.

liir¡t¡. Dexadla todos al tiero

desconsuelo que merece.

CoijiSu culpa el enojo crece.

Swíf. Pruebe el castigo severo.

Enriíj. Voy á cumplir la forzosa

ley
,
que de amparo la priva.

Imí. Como yo entre pobres viva,

yo viviré muy gustosa.

Eurif Pues con ellos has de estar.

Isii. Esso aliviara mi pena.

lifin. Hazte tu una llaga buena,

y riete dé Reynar.
Emig. Ea

, amigos , assistid

a mi causa
, y mi derecho.

Cítid. Ya conoces nuestro pecho.
Sitiec. Y el Laurel te has de ceñir.

Ond.Oy lograrás tu intención.
E«r. Venció mi industria al poder»
Isé. Ea ,.mi Dios , á padecer,
que aqui está mi corazón.

Jornada tercera.

Salen Flora
, j Irene.

fw.Tu la viste de essa suerte ?

«CBe. Si
, Flora

,
yo vi á Isabela

.desnuda, pobre, abatida,
pidiendo de puerta en puerta,

^ tosco sayal vestida,
u hermosura

, y gentileza,
y attiheio el talle,

Don^i-in de Mítof
^

cen rudo cañiroo estrecha,

d pálido rostro ilustra

de una compostura honesta,

sin que la altere el semblante,

ni el contento , ni la pena.

Constante en ti sufiimicnco,

bien hallada en la miseria,

humildemente apacible,

la vista en el Cielo puesta.

'El Cielo hizo mas hermoso

con sus dos luces serenas,

pues clavando en el los ojos,

le anadia dos estrellas:

Por Cetro en la diestra empuñs
un tosco bordon

,
que alienU

de aquel humano editicio

la frágil naturaleza.

Coníicssote, que no tuve

mas ánimo para verla,

pues me enterneció dcsuertfij -

que me olvidé de la quexa.

Y según lo que imagino,

no creo, que en Isabela

pudo caber tal delito;

y lo que mas me ator mentí,

es ver, que inocente Carloj^

si este tyrano le encuentra»

ha de pagar con la vida

la culpa de su sospecha,

pues solo para este efefto

le buscan con diligencia,

para que en suplicio infáme

vea el naundo su tragedia.
^

Toldentr.Vivsí Enrique,Rey de üngna,

Flor. Pero qué voces son estas ?

Irene. La aclamación con queáEnriqu®

la Corte aplaude, y festeja,

pues el dia se ha llegado

en que coronarle intenta.

Conmigo aqui te retira.

ApartAnse.

Ay ,
Carlos , lo que me cuestas 1

Salen el Senescal , el conde ,
Enrique , tflífi

sica, j acompañamiento.

Mtísic. De Ungria el Laurél dichoso,

ilustre al Sol la Diadema,
porque mas altos blasones

Enrique en su frente vea.
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Seucsí. Viva Enrique, deciJ todos.

It-los Viví Eo: iqucjvivi. Enriq.üi tssa

ad^-óiacion seta el premio,

ti amor

y

la Hoeza.

con que estimo vuestro aplauso..

Y solo se desempeña

el mió, con procurar,,

que vuestra, alabanza crezca,,

vuestro Estado se mejore,

y mi razón se engrandezca.

.Yi veis ,
vassallos-

, y amigos,,

como esta, Corona taereda

mi valor por tantas causas;

y aunque ha sido la piimeri.

por muerte de Ludovico,.

y el delito de Isabela,

que. por ley desta Corona
succedec no puede en ella

la. que en adulterio iníame

aya incurrido no es cssa.

la causa
,
que mas. me obliga,,

la razón
,
que mas me fuerza,

á. solicitar ser dueño
de tanca, ilustre Diadema,,
sino ver las disensiones

á que quedaba; sujeta,,

por ser oy blanco-, á quién- tiran; ,

Polonia ,. Parma
, y Lorenav

Y aunque a tancos pretendientes,
toca por partes diversas,,

debo de ser preferido,
*

por ser de línea- mas cerca,

de varón
,
que es á quien toca

esta legitima, herenciai

Sfn.Y toda, aunque yi áitus plantas
©y. ce dará' la obediencia-,,

rindiéndote- el vassallage

con. lealtad
, / con fineza.

Roí'* Ya laiNobleza
, y la Plebe;

para, coronarte esperan,
ven ,,y, ocuparás el trono
que previene á tu grandeza..

el'ver glorias sinCarlos,,
me cuesta insuíí ibles penas..

Sígueme., que y,á es impossiblé
el tener gusto en su ausencia, vansí

BHriqi Senescal:, Roberto-, amigos,,
de inicaemoíia es ya deud»

Ij Mujeres.

el pitmi.u vuestro Cuidado.

Rob. Cüp tu sombra á los dos prem-
Setusí. Mira que el Reyno ce a«uard?‘

que oy, Siñoi
, juiarte intenta,

*

Enriq. Vamos, Senescal, vrwfíc.
vósotro?

repetid la misma letra,

' danJo en. ecos á la fama.

y al mundo la norabuena.

AlMí/ra. Dv Ungrta el Laurel dichosts
ilustiü al 'lül su Diadema,
porque mas altos blasones

Eduque en su frente véa,

V,ise i fwír.ir Enrique
, y sale Isabeli

y íe detiene.

Isab. Deten el passo.

Enrtq. Quien eres,

muger
,
ilusión, u idea,

que me has turbado al mirarte?
/aal». Una sombra tami mesma,

una. memoria con alma,

sin fruto una rama. seca;,

y tnfiu, para no cansarte,

un >.co soy de Isabela^
' Enriq. Pues cbmo' te has atrevido

á ponerte en mi presencia,

sin temor de que mi enojo
castigue tu injusta quexa i

> Isabt No te espantes, pues me obligi

la- nécessidad extrema,.

,

que como- has. mandado tu,

í
que nadie me favorezca,

lodos te han.obccido;,

j

que nuestra naturaleza.

. mas fácilmente se incliraa
’ al rigor que á la clemencia,,

i y assi te pido por Dios-
! una limosna.. Enriq, Si hiciera;

. ( fingirme enojado importa ap»

,

por justificar su pena )

I
si hiciera digo otra vez,

ano ser tan torpe, y fea

la Culpa, porque padeces
csse oprobio , essa miseria.

• Mas porque no romc exemplo

ninguno en mi-, oy te niega

. mi: piedad el alimento
i que pides

,. porque en- ti vea

I
el mundo un vivo escarmiento
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dftumaldid ,
pucsü tierra

que pisas aun no mcrtccs;

Píos castiga la insolencia

de una tnuger que es tan mala,

l/at.Pios puede hacerme muy buena:

no basta el no socorrerme,

sino que también me afrentas 1

assi mi adicción alivias

quando á cofonar te llevan !

O engaño de Ja forauna 1

o como el camino yerras

!

porque si el pobre mendigo
a todo un Dios representa,

quien lé ultraja , ó le baldona,

fioá él
, á Dios hace la ofensa}

y no le toca á ninguno
juzgar si es justa la pena
dd que pide , ó si es injusto

el favor
,
que en él emplea,

.

que la piedad generosa

del delito no se acuerda.

Y assi,Enrique, al poore humilde,
por mas pecador que sea,

yaque el mal no le socorres,
no le ultrages con afrentas.

Y advierte
,
que es este mundo

Una Fabula
, 6 Comedia,

adonde todos á un tiempo
a hacer su papel comienzan;
uno hace el pobre

, otro el rico;
Yo aqui hice el de la Reyna,
y aora hago el de mendiga,
peen las jornadje se truecan

papeles
,
por las muchas

personas
,
que entran en ellas;

peto pastado aquel tiempo,
1* alegre fiesta,

^os se quedan iguales.
o me desprecies, y haz cuenta,po Vendrás áser después

J*
tuismo que de antes eras,

Ydiuedura una jornada
papel que representas

SolfT^* > y <iue aqui
esta la diferencia

dest^id” U
E«í-i(i V' ^

® comedia.
* se i«$ hypoctcsiaa

Jtixn de AUtos.

ptiü iiiuger deshonesta,

que a su esposo::

Is.ilí. Ten la voz,

que á ti mismo recondenas.

Aun obstinada en tu error

te pones á la evidencia !

de arrepentirse esta kxos

j
quien lo que es publico niega:

dtxadla. isAb. QiiC
,
en fin te vas

sin remediar mi pobreza ^

Enrique, primo, señor::

Ewr/q.Pi imo has dicho, y no rebienta
ti bolean de mis enojos ^

contra ti mintió tu lengua,
mintió tu voz como infame,
que no es possible, que tenga
una adultera muger
sangre mia. isáb. El passo enfrena,

Enrtq. Nada te puedo otorgar.

Isab. No puedes ? ínr'tq^ No. Vást»

,lsab. De esso arguyo,
-que no debe de ser tuyo,
pues que no lo puedes dar.

Ro^.Dd Cick) este mal te viene, vxstt

Isab. Del Cielo viene ^ pues venga,
que mal que viene del Cielo,

.no es possible que lo sea.

Todos me fian desamparado,
pidiendo de puerta en puerta

'

he andado lo mas del dia,

sin escuchar mas ,que sfrentas,

ultrages
,
penas

,
injurias;

si bien , Señor , todas ellas

se me han hecho muy suaves

en memoria de las vuestras.

Su ignorancia los disculpa,

no son, no , dignos de pena,

que como tienen creído

mi delito, es cosa cierta,

que ha de ser aborrecida

maldad, que ha sido tan fea.

Mucho mas rotTezco yo,

polvo soy , nada me altera,

ello me conviene
,
pues

vuestra voluntad lo ordena.

De MARIA , vuestra Madrd,

haced que imite las huellas,

que con jRevQU del Cielo,

T

2 $
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y aao ?nis,quc s;r Madre vuestia,

se parnó pcre^riiiaíido

a L'riypto , ,yü que fui tieira,

y soiu U^yiu eo el noinlire,

'que aiücuo
,
que en mise vean

tstüs trabajos
,

si á quiea

uaciO de todos excepta,

por tynabre de su corona, •

olorioSA la injuria obsceata?

Es/uiiiu deníiO.

TEsPiii-
pobre, a cj,uien un rayo^

y
fuhnioante ccotelia.

le abraso, todas sus carnes

un dia andando en la sieg,a.

Isab. MU. aquel pobre criado

de Carlos ,
también se quexa^

que como es leal ,
padece

la misma ídriuna adversa.

Eípi», Socorran al pobre manco,

tullido de pico
, y piernas,

que de limosnas benditas

cinco criaturas sustenta,

en.ermas en una canoa

COD sarampión
,, y viruelas»

Por las trts necessidades,

que passó la Virgen bella

al pie dé la Cru7. ImI. Callad,

amigo ,, y tened paciencia,

lípi». Que es paciencia l

que si DO es desea manera

dando voces, no es possible

cobrar un hombre su hacienda»

hab. Hacienda os deben?
tspn. Si deben}

porque si< tiene qualquiera

Obligación de hacer bien •

al pobwe, y este me niega,

claro esta que rae la debe,

y he de cobrarla por fuerza,

Í

f i puros- gritos ,,y voces

e he de romper lacabeza^

IsabíY os va bien con essa indiastría?

Ispiei. No me va muy mal con ella.

Isítb^ 12sso es irritar al Ciclo,

Espinaca. Espin. Qiie tu eras-

luiígo al instante lo dixe -

al verte desta manera... . . .

¡íítb, Eo qué lo echaste de véf |

lie Lis Maceres.

L'rfi/i. úu que siendo recoleta

conociste li'cspinaca.

fruí». Amigo ,
ya mi flaqueza

ser de algún débil ultrage

de la vil naturaleza,

muestra : oy muero.

Eíp;«. Qué es lo que sientes?

Isub. l>os tijas ha que no entra

ta mi el 'natural sustento.

Espin. Si no hace la diligencia,

i<.Lyna mia ,
no se espante:

cuerpo de Dios
,
pues es nueva

en el oficio
, alce el grito,

que le ponga en las Lstrellas,

y si el bramo la es molesto,

use de aquestas tres piezas.

La encor bada , la temblona

y la de la boca tuerta,

son hxas ,y no es muy mala

la que llaman la Tudesca,

que es fingirse alegre,y simple,-

y es fácil
,
pero es zorrera.

La de su padre cautivo,

no es mala para el que empieza,

como sea forastero;

con todos tenga gran cuenta,

importunando
, y moliendo

en las calles , en la Iglesia,

en el campo, en los caminos,

en baylcs
,
juegos

, y fiestas,

en tabernas , en figones,

en terrados
, y azoteas,

y en viendo á un hombre parado

con alguna dama bella,

I

embistale como un rayo,

que cuando no le suceda

bien , hace una buena cbfí»

que al ver
,
que no trae moneda

para dar limosna al pobre,

¡

la dama ai punto k dexa.

Itero
,
tendrá de memoria

• las diversiones agenas,

I

que en dándoles en la nuca,

I es fuerza sacar la cherpá*

I
Los quarro tiempos del aú®

I
ha de pedir por vereda,

I
por c! Verano en el rio,

1 por elj^^ierno en. las huerta*’
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por Otoño
en el B .rquillo,

ven las Cruces la Qaaresau.

todo lleno de remiendos

roaoto
capitular tcngi,

que descienda trozo a trozo

del solar de la trapera,

y quando salga á pedir

se le ponga como beca,
|

que con esto en pocos dias, j

SI dura la estratagema,
•

.
puede dexar a sus hijos

r dos mil ducados de renta,

i

liii.
Válgame Dios,, en qué errorCS

I
la vil codicia tropieza !

y con toda aquesta industria

tienes pan: Eíp»«. V einte tanegas

tengo sembradas.

\¡é. Pues cómo ?

ím. Con un rico una pendencia

tuve, y pidiéndole campo,

roe dio un pedazo de tierra,

en que sembré. Ií4 Í». Según essó

no reñiste'? Espin. Es cosa fea»

yo., quando pido campaña,

es para sembrar en ella.

Ií4Í. Y en fin , amigo , no tienes

aleo que darme?Eíp.Ay tal flema!

miren lo que son mugeres,

que con ser santa , y ser buena,

no olvida las malas mañas
de parecer pedigüeña.

Dmtro los paires*

hh. Busquemos todo el contornoí

adonde estás
,

Isabela ?

Js4¡>. Qpé ruido es este í

tspia. Allí veo
de pobres una caterva, -

que te buscan. Ií<t¿.Lleguen todos»

Íífiíi. Aquí está, amigos, la Reyna.
Salen Pobres , j entre ellas Carlos

de pobre* 1

^arl. Disfrazado en este trage
|

he logrado mi cautela,
j

pues de Enrique he conocido I

designios
, armas , y fuerzas: .

presto
, Isabel

, tu venganza
|

logrará. Espin. Ya os espera, 1

*• Señera
, los pobres todos, I

(íc Mitos* 2)
conociendo tu verdad,

tu g.ande nece^sidad

socorren por vanos modos,
z. Cobra valor, no estés triste,

que oy , á pesir de la suerte,

vienen á iávorccerte

los que tu favoreciste.

Espin. Parabienes infinitos

les dad, recibid los dones,

Dala Espinatá lo dhbo,

que ofrecen los hsrnianitos.

Cada uno en su favor

me entregue aquí la obra pia,

por quanro en sucompañia
me hizo á mi su cobrador.
Guárdela ote Panecillo

que la traygo.

Eip.Hambrc piovucas
:
quebUncol

Es pan de ia boca.

íspiH. Yo se lo haré del carrillo.

Aseñora
,
quanto cenemos,

y hallare la industria aquí,

todo há de ser para ti,

que al ediiSo bo tememos.
Cari Válgame Dios! que esto miro!

peroaqui importa el silencio, ap*

Isab* Amigos , al Poderoso

no irritéis
,

que esto del Cielo

es disposición Divina,

ello debe de ser bueno.

¡

De vuestro socorro humilde

la fiheza os agradezco,

de Dios
,
para sustentarme,

aveis sido el instrumento;

aunque á mi splo me basta

para el natural sustento

este pan , dámele amigo,

que con el cristal deshecho

de aquella fuente que corre,

será el regalo
,
que espero

tener en esta jornada.

Erpin. Come algo, señora , de esto*

Isab. No es possible.

Espin. Qué te ha dado ?

Isab* Amigos , mala me siento,

no sé, qué oculta violencia

de dolor me abrasa el cuerpo:

quedaos con Dios, hijos mies,

£) que
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qiic allí retirarme quiero,

j, Pues arrinrate a nosotros.

lsál>. Las plantas apenas muevo,

la salud roe va faltando.

I.fp/íj.Por esso te llevaremos

a la silla de la Ileyna.

l'ase tntmndo nnimiiA i los Pobres,

y
representando.

jsab. Los brazos me dad : contento

me da , Dios mió ,
el mirar,

que ando con los pobres vuestros;

que si de vuestra Grandeza

son retratos verdaderos,

no puedo esperar mas gloria,

pues vengo á ser uno dellos:

Vamos, hijos. C4rí.Tentc, amigo.

Tespin. Qué es tente , amigo \

es un puerco

quien me tiene por detras.

Cari.No me conoceá' Eíp.Qaé es esto?

tu aqui ,
señor i Carlos

,
mió,

salto, y brinco de contento.

Cari. Calla. Espin. Tu aqui,

quaodo corre tu vida

tan grande riesgo,
'

y en este trageí cari. Si
, amigo,

yo fae venido de secreto,

con este disfraz , á ver

las armas ,y los pertrechos

del Tyrano
,

para entrar

en la Ciudad á sangre, y fuego,

que el de Bohemia
,
piadoso

me dio gente , con que vengo
a emprender la acción mas grande,
que ha de ver el Orbe

; y puesto
que eres leal

, oy te importa
assistir con todo extremo
á la Reyha

, no te apartes

de su lado
, porque en viendo

la victoria por nosotros,
me has de dar aviso luego,
porque á su amparo acudamos
todos juntos..

Espin. Bueno es esso;’ que aderaos
de hacer lo que decís

, 'pienso
juntar un tercio de pobres,

y he de ser Capitán dellos,

con que Enrique
, y sus sequaces .

de l.ís Mnocres.

h iu de lUvir pin de perro.

Cari. Calla
, v niira,

que importa el no gastartiempo
oi que nos vean hablando.

^ ’

Espin. Va á tu orden me sujeto.

Cari Pues queda á Dios.

. Espin. El te guarde.

Cari. Oy mis enemigos venzo;
mira que “d Isabel te encargo.

Espin. Va sé que esso « lo pri ajero.

Cari. De tu abrigo necessita.

Espin. Vete , que yo te prometo
de darle lindo capole,

siempre que gane á los cientos,

Vanse^j sale Ludovico de Peregrino,

Rey. Ya veo , Ungria
, tus muros,

mas antes pluguiera al Cielo,

que Cegara en esta ausencia,
‘ ó trtsordeciera á los ecos

de la noticia que cscuglio,

de la sinrazón que veo,

de U desdicha que cstraño,

y del peligro que temo.
A quien avrán sucedido
tan desusados

, can nuevos
prodigios de la fortuna i

Vo me salí de mi Reyno
á la piadosa conquista
de Jérusalén; su cerco

é ^ y
^

I
me toco de la batalla,

‘
; al Turco su prisionero

^uedé en ella
, y de Cautivo

á Cbnstantinopla luego
me llevaron ; callé el nombre
por correr mi vida riesgo.

‘ Doce años estoy cautivo, .

tienepe Ungria por muerto,

^

,
en el Gange me rescato
corrio hombre ordinario;buelvo
á mis Estados

, y hallo,

' que Enrique
, como heredero,

' se ha subido á la Corona,
porque en infame adulterio,

' Isabela: qué? qué he dicho?
' máteme mi propio alieoto:

aquesto conozco
, y vivo?

esto pronuíicio
, y no muero !

Cómo al rigor de mi enojo
no
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00 me acaba el sentimiento J

Carlos, mi mayor amigo,

¿j U lealtad v:vo cxcmplu,

pudo emprender en mt ausenci»

tal error ^ no , no lo creo;

roas si es publico mi agravio,

para qué busco al despecho

disculpas Caygan los montes

sobre mi, sepulte el centro

auninteliz ; Qué me importa

la Corona , el, Mundo, el Cetro i

Ds qué me sirven de Rey
soberanos privilegios,

si siendo como ninguno
eoel Poder

, y el Imperio,

mi honor como los demás
vive á la oílmsa sujeto ?

Yo tomaré la venganza,
que eneste trage encubierto-

Dadie podrá conocerme,

y apuraré de secreto

losqpe traydores han sido,
oíos que leales fueron,
piaes vengo de armas ocultas
prevenido para el riesgo,
O pesie á mi

, y al aleve,
vi!

, é inorme atrevimiento
dd que intentó : ; mas qué digo?
castigo ha de ser sangriento-
de mi furia , de raí rabia,
su vida

, su infamia, siendo
un atomo de mis iras
su menor destrozo al viento,

y bebiendole la sa-ngre,
“ he de sacar con mi alienta
el aliua

, que á poder ser
. .

divisible
, á los incendios

de niirencor
, á pedazos

b hiciera también
, y aun esso-

^1 torpe honor de mis zelos,
estO’ pronuncio yo ?

esto
á publicar me atrevo ?

"hente la voz que tal. dice,
y Si soy yo, también miento»-

^
Juicios,, mi espossi

P u Cometer tal yerro!'
” honesta hermosura.

'jíi.Ví di- M.ítos.

cupo uir can baxo dtfedo !

cclypsc en el bol mas claro 1

mancha en el cristal mas bello !

la beldad , á quien mas quise,

U pe¡feccion , a quien tierno

adoro, pudo agraviarme !

no es possible , no 16 creo.

Mas si el mundo lo publica,

cierto ha sido : no fue cierto,

engaño fue : no fue engaño,
la fama uo miente ; Cielos,

quitadme la vida
, y sea

iiu piadoso rayo vuestio,

alivio de mi desdicha,

y tan de mis Sentimientos.

SjU <^.a)ios cU óoldudo.

catI. Ya he salido de tus muros,
ingrata Patria

, y te dexo
hastu tomar la venganza
de esst tyrano, esse fiero

monstruo de Uogria: á esta parté

retirarme aora quiero,

hasta que sea de noche,
para que pueda sin riesgo

incorporarme en la

que he conducido,

Rfjí. Oye veo! ap.

de la Ciudad sale un hombre,

y de él informarme espero

de la novedad de Ungria,
Cari Deste Peregrino, ióteoto ap.

saber algunas noticias. ' á (k
Peregrino forastero,

que al parecer io mostráis,

veois de Bohemia?

Ríj. No vengo sino de Jerusalcn,

porque d.spues que en su cerco

me hallé
,
en Turquía cautiva

estuve. Cari. Pues se^un esso
1 • •

de todo - tendréis noticias l

Rej- De todo noticia tengo,

l CarL Qiae en fin, al sitio os hallasteis

de Jerusalén ? Rty- Es cierto,

y al lado del Rey de Ungria
tue conocido mi aliento,

Cari, Y el Rey de Ungria murió
en la batalla ? R(j Esso naesmo
corijo

,
roas nadie le ha visto

D i def-

gente.
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después , ni VIVO , ni mucrio.

CítrL Notable desdicha ha sido !

El de Us Mucres.
que Honesta, Santa, piadosa,
asúste atenta al sovier"''no.
Yo loviCrepiicóídnriquc)

Rfji. Yo mas
,
que todos, lo siento,

pues de SU mano esperaba

de mis lealtades el premio.

Ca;/. Y' quien sois vos?

Rít. Un Soldado,

que le he servido
, y espero

remuneración de Enrique,

pues él succede en el Reyno.

Cari. Amigo, de esse tyrano

no fiéis. Rey. Por qué respeto

le dais tal nombre ?

C4r/. Por muchos.

Rey. Decidme algunos.

1 eaW. El primero

es
,

que levanto a la Reyna
i- Un testimonio ,

diciendo,

que era adultera. Rey. Pues como ?

i
CaW. l’ue por entrarse en el Cetro,

i Ríy.Tcstimoniofue^Cíír.Noay duda,

amigo, pluguiera el Ciclo

pudiera yo publicarlo.

Ríjt. Qjé deeisi de vos espero

saber la causa
, y mirad,

que soy leal
, y, verdadero

vassallú de Ludovico,

y desde aora rae ofrezco

á morir en la defensa

de Isabela
, si csso es cierto,

CurU Todo ha sido testimonio,

por el mas raro
, y mas nuevo

ardid
,
que han visto ios siglos.

Efjf. Referidlo. C/tr/. Esse sobervio

Eniiquc, Icdixo á Carlos:

( y porque advirtáis pritácro

quien era Carlos
,
sabed,

que era un leal Consejero
de la Reyna

, y muy valido.

)

Rey. Proseguid, que ya lo entiendo;

mucho estimo esta noticia,

CarL Dixole con gran misterio,

que el sabia
,
que la Reyna

cada noche en su aposento
entraba un hombre á deshora.
Respondió Carlos : No creo,

que en Isabel pueda aver

yerro alguno
,
quando vemos,

y porque sepáis, que es cierto,

dissimulado en su quarto
puedes quedarte encubierto
esta noche

, y verás como
á su esposo hace adulterio.

Acetó el partido Carlos,

y estando junto á su lecho
‘ oculto: Enrique que vio

assegurado su intento,

tyrano, traydor
, aleve,

llamó á los Grandes
, diciendo,

que era adultera con Carlos.

Entraron en su aposento,

y como en su quarto oculto

I

publicamente le vieron,

quisieron matarle
, y él

sacando el bizarro acero

pudo escapar cenia vida.

Cfuien duda
, que fue dcl Cielo

prodigio í que fue piadoso,

por su inocencia bolviendo?
Hizo puolico el delito

de Isabel Enrique
, haciendo,

que con rigor, c ignominia

I

' la despojassen del Cetro,

y que ninguno la diesse

alvergue, amparo ,y sustento;

enferma
,
pobre , abatida

anda Isabel por el pueblo.

Rey. Enferma, abatida
, y pobre!

Cari. Y tan enferma
,
que pienso,

que de incurable da horror,

pues de lepra todo el cuerpo

cubierto , el Job la apellidan

délas Mugeres. KíT. Que entsso

para Isabel ! ay de mi !
•

Car/. Pues no es mas andar pidiendo

limosna de puerta en puerta?

Kry. Limosna ha pedido !

Cari. Es cierto,

y aborrecida de todos,

[

porque engañados creyeron

su delito ( ó vil cautela I

ó infame rebelde pecho

de codiQÍoso tyrano ! ) „



De Don 'Jtt.tn de Mntos.

pgfo no irnporti ^
<^ue presto

se ha de llegar la venganza;

flüC el Rey de Bohemia, sabiendo

(Sta verdad ,
ya sus armas

entrega á Carlos resuelto,

y me incorporo con él,

porc|uc a su sombra deshecho

cayga este aleve atrevido,

quedando a tan noble empeño

restituida la hma
de Isabel, y de su dueño.

Esto te digo
,
porque

si entrares en esse l^ueblo,

pues eres leal
,
publiques

esta verdad á su tiempo, vase>

jrt.Cklos, sin duda este es Carlos,

que en la voz : tente, qué es esto,

fortuna
,
qué me sucede ?

No sé qué oculto secreto

bailo en aquesta noticia,

que me alivia el grave peso

de mis dudas
, y discursos,

y que ha sido trayeion cr>:o

dellnriquc. O infame tyrano,

vil traydor
!
que á no ser esso,

tan presto con este aviso

no se conformara el pecho.

Cielos
, mi esposa abatida

estando inocente ! ó fiero

pesar! mas válgame Dios,
si ay algo mas

,
que no entiendo^

No es possible , Carlos ; Carlos
sin duda es I¿al ,

supuesto,
que convoca ci de Bohemia
de mi agravio al desempeño»
Pero quien tendrá valor
para ver tanto improperio ?

Isabel en tal desdicha !

tni esposa en tanto desprecio 1

yo he de verla en tal miseria

!

^fguen mis ojos primero.
Como con esta memoria
®1 3yrc á voces no enciendo ?

I?

vida á llanto no exhalo ?
2 bronce soy

,
pues no mueco.

fstos son de la fanaa
Vanos encarecimientos;
•>0 scfá tanto

:
qué ?

de la Cuidad gente siento.

Dentro, fichadla de la Ciudad,

no quede en ella
,
que es fuego

la lepra
, y los que la miran

inficiona con su aliento,

Todts. Salga fuera la leprosa.

ATtojanln , y cae en un muladar,

Rej. Válgame el Cielo !
que veo !

Isab. Con menos rigor, amigos,

me arrojad
,
que todo el cuerpo

me aveis lastimado al golpe

de vuestro enojo severo.

Sobre aqueste muladar

estaré
,

para tener

un espejo en que mirar

el lodo vil, que he de ser:

que si todo ser humano
será en esto convertido,

para no quexarme en vano,

hago cuenta, que he venido

al sepulcro mas temprano.

A vuestra Deidad Sagrada

dedico en ofrenda cierta.

Señor , mi humildad postrada,

y aquesta carne llagada

eon tantas bocas abiertas:

si bien )uzgo á este compás,

viendo que en mi son tan pocas,

que fino entre las demás,

para que os alabe mas,

me aveis dado tantas bocas,

fin las penas que me dais

veo lo que me queréis,

y dello indicios mostráis,

pues en el bien que me hacéis,

como á Job rae regaláis.

Rey. Ciclos , aquella es mi esposa I

qué haré en lance tan penoso ?

á quien avrán sucedido

tanto genero de ahogos ?

Lastimado
, y ofendido,

homicida de mi propio,

tengo la vida pendiente

entre la voz,y los ojos. Dent.Vf^

Camina por esta parte,

por no topar con' el rostro

de la apestada Leprosa.

¡salr. Pe mi v|n huyendo iodo®*
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KfT. Lüs eccs de aquel de'pr^cio

son pai a el alma sulk'ZOS»

UáIx. Mas no importa,

Dios me ampara,

él me dara su socorro,

C,i;¡í.< una voz..

La intcliz l\.eyna de Ungrii

sirv Corona,)' con oprobio,

dice ,
que abatida vive,

porque ofendió al Rey su esposo,

Isab. Nó dice bien,

sabe el Cielo, L!or.t.

que fue traydor testimonio,

Bfjf. Voz, que de puñal sangrientO

desde la punta hasta el pomo-
el corazoo roe atraviessas,

ten ti acento , el oprobio.

Mo rae acuerdes mi desdicha,

que aunque tlcngaño conozco,
están pesado el agra.vio>

para quien siente su oprobio,
que aun fingido solamente
en ecos da draismo assombro,
Wasyá que apurar no'puedo
si es verdad ,ó> testiruonio,^'

puesto que Isabel lo llora,

baga mi aíedio lo propio,
, Voz, dentro.

Por adultera la Diegaia
todo el hhman di socorro,
siendo por delito suyo,
común desprecio de todos,.

ha'u. De todos común desprecio
dicen q,ue lie sido !. es notoriotO necios, que no sabéis
el triunfo

,
que ea essb logro 1

Itj. Por deUro s.uy,o , Cielos h
qué haré en mal tan riguroso I

'

Si la miro , me enternezco;.
‘ ^ '

y si ¡o escucho
, me enojo,,

y en dos aíedtos distintos,
ira

, y llanto
, voz

, y assombro.
a lo que éj uno. roe obliga';''
roe^ está saspeodiendo- el otroj.'
njas al que vive loócéntC’
se iucíina mi af ¿lo todo:'
sin duda en esto ay oculto
algún secreto que igaoiOo.

\

l.(S

¡s.ió. Un houabre aquí cerca miro
y con cuidado piadosa

*

parece, que se enternece
de rni mal.Kf^Sics,que de modo
que en nada se diferencia

*

del mismo qne siento
, y lloro,

ls.ib. lln que está la semejanza?
*

Eejf. Qn vuestro tormento propio^
Isub. Pues i vos os toca el mió i

Eeyi. Mucha parte.

ls.ib. De qué modo ?

Etjf. No lo sé para decirlo,
liab. Luego lo ignoráis ?

Ivtju No ignoro,
¡sab. Pues por que no lo decís?
Ríj: Porque en algo estí>y' dudoso,

,

, Isab. De qué ?

Eej- De vuestra- desdicha,
Isdb-. No la veis?

Rej. Ya la conozco.
¡sab. Pi qué aguardáis?
Rej A apurar

un enigma mysterioso*

fc
Isab. Quien le ocasiona i
Rey,, lil honor.
Isab. A quien le toca?
Rey. A vuestro esposo,

:
ííjL Qisé es lo que escucho í

decidlo,
"

Rey. Es, señora, que este enoj» .

no- le Iva de decir la voz.
lí.it. Cyuicn puede explicarlo^

' Rep IIL rostro,

Isab. Con qué voz ?

Rty-.Corv la vergüenza, .

¡(ab.Y si’es muda?
Rty, Con los ojos,

Dentio la voz.
Voz. De su esposo Ludovico

no siente el fin lastimoso,

pues con olvidos y.
profana

de sti honor el norab-re heroy^^p*

;

[546* eres, hambre, que assi

admirado
, y pavoroso,

con equivocas razones
óíws mi pecho dudoso?
Si. ce sigue de traerme
ala memoria mi oprobio^

^



De

ya se que « grande mi aHenta,

y
queoflndido mi esposo

estarla deste agravio;

pero si t'ue testimonio,

qué culpa tn mi pudo aver ?

Efí.
Sidesu íioíastimoso

dicen, que el caso no sientes,

no es tsse delito poco.

IJ4Í. Miente la voz que esso dice.

Oliente el tyrano alevoso;

cierto que rae iba á enojar

de esse error mas que de todos*

Amigo, de quantos males,

trabajos
,
penas , ahogos,

' he padecido en la adversa

fortuna que infeliz l'oro,

ningu'na he sentido mas,

que la muerte de mi esposo.

Con él fuera mi tormento
suave: este mal que toco
fuera gloria en su presencia;

ycorooél viviera
, todo

pata iní fuera alcgii.1.

SiJ- Ciclos, qué adttiiran mis ojos !

tanto le amais ^ Ííít¿. En ti alma
su dulce memoria adoro.

Rrj. No es possible
,
que esto sea

engaño; el pecho amoroso
de escucharla se enternece. 4p....

‘Pues sabed
, que'vdeitro esposo

«vivo. . .

M. Qué dices
, hombre !

no con esse engaño loco
pretendas martyri/arme
nías el corazón. Rív.Estov pronto

I Tm ^"^^i^^rosle aqui.
^

w.No lo digas
,
que esse gozo

*
^ ‘

1‘sitarme la vida.
7 '‘ o

bará.iííit.V'^ete poco a poco,
y da lugar que el placer

^ SI arrojé lo penoso:
has de enseñar?

Isul). Pues dime adonde ?

J,?; r"
propio-

habéf
- <1

esposo;
I 'os brazos. Aora,

H '• eres mi esposo conozco*

Do^ y.hvi de M.ttos.

B.eJ, En qué ?

lsíil\ En que estando aqui

llagada de aqueste modo,
para llegar á abrazarme
no te ha dado horror,ni asombro*

T\ey. Es
,
que como te he mirado

á la vista del enojo,

los zelos con el dolor

se olvidaron de lo hti maso.
Tocan aomrra ,y salen Eiuii¡ne,y Sol^,

dados con espadas desnudas.

Dentro. El Rey de bohemia viva;

muera el tyrano alevoso.

Enriq. Amigos, ya que los muros
assaltan con alboroto

los de Bohemia
,
primero

* que den á Isabél socorro,

acabadla de matar,

porque no consiga el logro

de verla quien la defaende;

echadla en aquesse arroyo.

Rry.No haréis,que yo la deHcodo.
Dexa caer el balrito de Pertgrinoy que-

da armado ysacando la espada.

E»r.Qyieo eres tu ? Rcy.Soy su esposo,

villanos: el Rey de Ungria
> á pesar, vuestro me nombro.
Enriq. Matadle,

Sale un Angel con espaday ponese, al lado

del Rey, y los retira a .cuchilladas.

‘'Angel. Será irapossible,

porque le ampara Custodio.

Íí4&. Amigos, decid que viva

vuestro Rey , acudid todos.

Cielos, quien tuviera plantas

para seguirle animoso

!

Pero qué es esto que miro?

Dios mió
,
qué es lo que toco?

sana estoy , libre me hallo,

milagros son prodigiosos,

Señor , de vuestra Grandeza*

Mi bien
,
Ludovico ,

esposo,

aguarda, que el Cielo quiere,

que llegue sana á cus ojos.

Vaseyocan y sale Carlos, y Espinaca dan*

do la batalla, j
queda Espinaca.

Cari, Aora
,

canilla infame,

probarás mi justo enojo.

£sp.

I
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Eípm. Hi buen Carlos ! vive Dios,

que eres L)on Carlos Ossorio.

Amigos pobres ,
a ellos,

porque no somos coxos.

Silca los Pebres con Us muletas tras los otros,

y
quedan en el tablado-^

I. Yo l8 h: df cascar las nueces.

2 A este coletillo intenso.

ha quedado:

viva Isabel , y
esposo.

Rít. Muere tyrano ,
a mi acero.

^ Salen fíui^Hí.? fí Ewr'íW

retirándose,

Enriíj. Ya tu valor reconozco.

Rtv. Tyrano ,
contiessa aquí

Ta verdad^ Enriq. Muero rabioso,

que Isabel vive inocente,

y que es talso testimonio.

Sa'.e el An^el
, J Soldados»

M^el. Viátoria por Ludovico.

Kej- Qi'ien eres ,
joven brioso,

^
,

que á tu brazo ,
mas que al mio,

debo éste triunfo glorioso ?
-

Primero que te lo diga;

las Mujeres.

qiiu-io que en aqueste trono
veas á tu cista.esposa

triunfante de un testimonio,

Rr; Prodigios jon, que no entiendo.

Cflrrf una cortina el An^el
, y aparecest

la Santa ricamente vestida, rodeada

de Damas.

¡sab.Qiices loque miran mis ojos?

Rey. lisposa , llega á mis brazos.

Isab. Mi dieba en los tuyos logre,

An^el. ücsta suerte premia el Cielo,

Isabel
,

el nombre heroyeo
de tu paciencia constante,

para exemplo de los otros.

Duela basta lo alto ,j desde allt afra-

viessa el patio.

Rey- Y yo , viendo este prodigio,

he de premiar venturoso

á Carlos oy
, con que á Irene

. la dé la mano de esposo,
í Cari. Yo solo aquesso esperaba

de mi léaltad por apoyo.

Rfjf. Con que^cl Job de las Mugere$

aquí tiene' ün dichoso.

F í N.
Hallaráse esta Comedia

, y otras de diferentes Títulos, en Salamanfli

ea la Imprenta, de la Sanca Cruz, Calle de la Rúa.
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